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espontánea confesión de nuestra inhabilidad, mira­
mos como un voto de indulgencia la tal cual protec­
ción que se Im dispensado á nuestros trabajos, y sin 
alucinarnos en esta parte, estamos prontos á recono­
cer que la debemos á la benevolencia con que hasta 
aquí se nos ha querido favorecer.

Cuatro volúmenes llevamos ya publicados de 
ésta obra desde que se empezaron nuestras tareas, y 
si no hay en ellos nada que la distinga de las otras 
de su género que antes de ahora han aparecido en­
tre nosotros, ni sus páginas van marcadas con los 
rasgos característicos del talento, que no debimos á 
la naturaleza; nos será permitido decir, que siempre 
fieles á la ley que nos impusimos desde el principio, 
de propagar por este medio las buenas doctrinas mo­
rales, literarias y científicas, jamás nos hemos des­
viado de esta senda, que prescrita una vez y por mo­
tivos de racional convencimiento, será siempre la 
misma que haya de guiarnos hasta su completa ter­
minación en el año próximo venidero.

Sabemos muy bien que esta sola circunstancia 
no es bastante para abonarla como era debido y no­
sotros lo deseáramos en el concepto público; pero 
también es cierto que n© siempre la ejecución alcan­
za tanto como el deseo, ni la calidad de escritor ha 
de presuponer necesariamente en cuantos abrazaren 
esa carrera, la vocación y el genio que ellapido pa­
ra cumplirla dignamente y sin los cuales el arte y el 
estudio poco valen. Satisfechos sin embargo de ha­
ber hecho cuanto cabía en nuestra posibilidad en es­
ta parte, si es inuegable que el estado de la literatura 
de un país, no es mas que un reflejo ó la imagen de 
su estado social; estamos seguros, que ya que care­
cemos de las altas prendas que caracterizan al escri­
tor y le hacen distinguir en medio de su siglo y su 
literatura, tampoco se dirá de nosotros que la he-
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mos degradado, presentándola bajo el aspecto con­
tumelioso, disputador, acre á  la vez y mordicante 
con que suele aparecer la prensa,

liemos querido discutir las cuestiones de ínte­
res público, ó que por cualquiera otro motivo pu­
dieran ser ventajosas al país; hemos llamado sobre 
ellas la atención de cuantos se consagran al estudio, 
les hemos invitado á concurrir con nosotros á este 
fin, y si aun no hemos conseguido nuestro objeto, si 
no se ha cumplido nuestra intención, no será por 
falta de celo de nuestra parte, sino porqué á este y 
á nuestros esfuerzos no haya correspondido nuestra 
capacidad. Al comenzar hoy este quinto tomo no 
desmentiremos los principios que anteriormente ha­
bíamos adoptado, y de que no se nos podrá apartar 
jamás cualquiera que sea el empeño con que se in­
tente sacarnos del sendero que nos hemos propues­
to seguir.

Y lo decimos, porqué se ha pretendido ar­
rastrarnos á una arena que no es la nuestra y que 
constantemente rehusaremos, mientras esté en nues­
tro poder. No somos insensibles á la crítica, ni de­
jamos de apreciarla como un favor, siempre que se 
nos honre con observaciones juiciosas y entendidas 
de que sabríamos aprovecharnos sin el temor de 
confesar nuestra inferioridad, haciendo este sacrifi­
cio del amor propio en el altar de la literatura. Pe­
ro no es nuestra intención mezclarnos en contiendas 
de otra naturaleza que empeñándose se vuelven per­
sonales, sin que de ellas resulte un solo bien á la cau­
sa de la sabidmáa. Gustarnos de la discusión amena 
é instructiva que solaza el animo, é ilustni la razón, 
pero á la par huimos de aquel espíritu controversis­
ta y querelloso que si fuéde moda en otro tiempo en 
las aulas y  Vniversidades, ha sido en el día dester­
rado de toda buena y cuita sociedad. Próximos ya
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á concluir nuestras tareas y á dejar cubierto nuestro 
Compromiso, ofrecemos de nuevo llenarle como has­
ta aquí sin faltar á un propósito que es tan firme y 
resuelto, como será uniformemente seguido por los 
redactores. ^

Ayuntamiento de Madrid



CIEIVCIAS.

^an}titucÍorv w é J ic a  jnec& ^i^a üe o&aesoacionM meteatofó^icao-

M KS B A R O M E T B O T K K M O M S T B O  D E
r  Hfivo ^ rsn eg e K ab rach e il.

U d« la d-! S d . l s 8  de ,« - 1- a d e  lu
m a/iar.a. U»rde. ooube. maoHoa ta ic •  * n o ch e .

1 í? n . Tí 27u. 7ü a ,p 68 80 « 5 1 84  « 7¿ 8J. eS ó
3 es . .  ea 6« 8U 34 9.2 . .
9 .  ea 0? r2 87 áÓ „4
4 . .  G7 67 82 7o 36 v > . ,J  n
5 Í-; . .  6 ’ 61 82 75 86 ¿ i . .
u di: . .  ¿3 58 82 6 ' 86 65 .i4 . .
7 55 . .  58 . . 5\> ■ a -■4 »] »»5 50
w 63 . .  5 b Ó̂l 84 9(1 i ' . '6  . .
9 62 . .  05 El 9 l 5( 90 85 >.6 411

10 OH . .  «c 65 84 56 89 6n «*4 ¿o
11 dM . .  66 70 83 B5 84 o( II? 2 i
i ¡ 7J I V 75 62 85 5C »'3 . .
| 3 15 . .  ?ü vo 81 ad 21 1.9 75
14 1 0 • • 63 6 1 61 sá 8^ .-0  60
|5 t>r •• t í 69 79 85 83 50 7«  66
16 66 • > 50 & í 78 25 76 Hi 77 . .
J7 £4 . .  5.' 51 77 78 U 77 60
IS £5 . .  5C 57 i i 77 95 77  . .
19 56 . .  50 58 78 5C 84 ff SO 60
20 58 . .  58 .58 s« u * »i R l 75
21 •** 58 a 53 fl» ?5 u l 51 30 30
33 61 . .  f . i .  . 65 su 2(1 ..1 *•1 ••
23 66 . .  td 67 ao 19 1 í ( ..0  .•
24 66 .  64 6<l ■>0 1*0 50 0 JO
25 6? . .  ca 62 ’ o 7.^ ••3 l o  ••
26 56 . .  56 . . 5S ’ e 75 , r i ,,0 73
27 54 5 5 78 50 f t 5C ;,o  60
28 59 . .  fifi O'O *6 -1 i< -9  26
S9 60 •• 58 . . 58 78 g¿ v s SI
50 57 ■ ■ BU 56 5Q¡ ft 30 75
31 58 . .  p3 79 60 i .1 8¿ i. .  . .J

H I Q R O M E T R O  D E  
Snoiiurc.

d  d e  l a  > <>1. ! •  
aiAfiao* ta rd e

75

60.

ti d«;.Obclkc.
92o 25 
l>i 50

N U B .A K I lü N E S _ K I  d ía  4  d e  d e  la  U rd e  i  la& O, e U  & U  U rJ e c I ta .  e l  í [  p«r U  
Bia&uan, m edio d ía , co a  relftm pngoi e l  17 & 9¿ de l a  noche.— L L O V IS N 'A ^ la a i |;a l( ic a e .  
tea  el ¿  y  3 á  3  d e  ) a  ta rd e . «1 14 & d i  de id ^ n ,  e l  15 A 0 de la  lu&ñaiia, to d a  2a raaS an a  del 
t6 i e l  18 de coaodo en eu eed o  h a a ta  el m edio d ía , e l  19 i  de la  t a rd e ,  e l  s¿0 |t 10 d e l d ía  
ídem  el i l»  e l  20 g  n é d io  din, Idea el S ?  6  10 d e  Idegi y  d e  l a  ao e lic . e l  28 g  m edio  d ía  y  
ofac íenee .— C H O B A S C O S .»  T odo  e l  I7  de eaan d o  ea  cuando, el l8  de 8  á  9  de Ja  maSaca* 
—A O U A p ^ .R O S .— E l ló  d a  5 & c d e  la ta rd e  eon algUBoa truean» . el 16 k  m edio d ía  y \  

craem oev, fu e r lf  «toda l a  ta rd e  del 20, Ídem  e l  21 A 10 d e  l a  o a ñ a n a  5  t r e i  d e  l a  ta rd e , td .  
e l  23  d a  12 A 4  de Ídem  e l  9d á  m edio d i t ,  I d c n  e l  24, ídem  e l  34, Ídem  de d íe a  de l a  o oche* 
d e j 29 b a s ta  i a i  8 de l a  o ceb e  d e l O lí c e e  lo tecvaloe d e  a o a  h a i te  c u eU o  horas.

2

Ayuntamiento de Madrid



ESTADO
DE

H O SP IT A L E S,
M ííd  O E  i í A Y O  b K  I04D

 ̂ jUdQ de i«i>
E N F E R M E D A D E S .

t S» A m bfost'' P  re IOS. 1 P a rlic ii).
S. K rancisci 

de Paula*

/  P a r a lU ia .. ! ............................... .. 1 i
/  K p ilc p s fny co&7a)sÍoae9.«. . . . . . 81 M a ftfn .............................. J

$ 3\  G «» lrítis  acu d es  eob f ie b r e .» , . . . «a 6
1 td em  c r f i n ie M . . . .............................. 3 3

46 t
1  b ie b r C s in le r a i te o te s x  •• •> ..» ,.» 47 1 91 i
1 A e n a u lU m o .......................................... 1 IS
iB ro o q u itiB .. . . . 64 )« 81,, 3

S4 1 11 3
\ C o l i t u  Ml-vioM ............................... 2 X

\ ld e m  d i r r f i i c a . . , . 24 15 i
J Idem  d iseD td rícn ................................. 26 1 2

4 ¡
J N e f r i ü a  siiD D les.tt . 4
M M e tr i t i s ............................. ... I

5
41 5 i

8 1 1
. . 1

\  Viruula«*« 8 i

ContusioG ef............ .............................. 8 2 2
2 I

H e ríd e s  d e  a rm a  & b laD c aa ... 4 13 2
10 3 2

8ubeo«a..................................................... 28 5
1 3 . .

S6 I
« 1 E stre c h c ec »  d e  3a u re t r a ................. 4

8
1

S a r c o le e .. . ........................  .................. s
4

F la tu la i  de) ftoo» 1 I
O le e n *  T ^ fii iu la s  r e a f ir e a s ........... I I 6 IS 3
I d e a  c a rc ic d m a to s a e .. . .................... , ■
O fia lm íe s ............. .. ........ ..................... )S7 9 5
E r is ip e la i ................ ................................ I
G ru p c ib b o i 5Groo»&9 y berpétíea< i

T o t a l e s .  . . 710 47 153 14

Ayuntamiento de Madrid



n

S. A M B R O SIO ,

Existfincía en l?d e  mayo de 1840..................  475 > j^gg
Entrarnu en diciio mes. . .................................  710 J
Se curaron............................................................  714 )
Fallecieron............................................................ II  )

Quedaron para 19 de jnuio................................  460
La murtaudad estuvo árazon de 0, 93 por 100.

S. JU A N  D E  D IO S .

Existencia en 1? de mayo. ................................. 244)
Entraron en dicbo mes...............................  ̂ . . ¡¡"OO /
Se curaron............................................................  166 1 gQg
Fallecieron..................... ... ' ............................. 40 /

Quedaron para 19 de junio. ...............................  238
La mortandad estuvo á  razón de 9, Ol por 100,

S. FR A N C ISC O  D E  PAULA.

Existencia en 19 de mayo. .................................. ^^91 124
Entraron en dicho mes............................ ... 14 )
Se curaron...................• ....................................  6 í
Fallecieron................................................. ... • • ® 1

Quedaron para 19 de junio................................... HO
La mortandad estuvo á  razón de G, 45 por 100.

R E SU M E N .

De estos estados y de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en mayo de 1840 reinaron las enfer­
medades siguientes; el orden en que se colocan, indica bu mayor 
é menor predominio.
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Gíistmis agudas con fiebre, Disenterias y  Eriipcinnes en los 
primeros dias d«! mes; y luego — n<'umatÍ8mos, Diarreas, Fiebres 
intermiteutes, y en los Europeos el Tifo iiitertropicai.

Observaciones prácticas'.

Vemos por el primer estado cjiic los calores fueron euma- 
ncnte rigurosos á  los principios del mes, llegando el 7 á las 2 de 
la tarde á 91? de Falirenlieit. La seca, el polvo, la pesadez del 

. aire que se inantenía bajo una presión casi invariable; todas es­
tas causas juntas obraban en la periferia y en las mucosas, au­
mentaban la acción visceral, y los vientos del Sud fatigando ios 
nervios, exasperaban el mal estar de los individuos. De aquí vi­
nieron las enfermedades francamente inflamatorias, la actividad 
de las gastritis, la violencia de las disenterias, la fuerza de las 
erupciones.

Mas apenas comenzaron las aguas y bajó la temperaturay 
se aligeró la atmósfera; las enfermedades cambiaron de carácter 
y de naturaleza. A la disentería, sucedió la diarrea; á las fiebres 
agudas, las intermitentes; á las erupciones, los reumatismos.

¿Quien á la vista de hechos tan marcados, donde el mas im­
bécil se persuade de que dependen de las afecciones meteorológi­
cos, desconocerá la importancia del estudio de lo que se llamo 
en higiene circunfusal. Puede haber médicos sin el estudio de 
las causas y de la influencia del aire en las enfermedades! Bas­
taría ver lo que sucede á  ini neuropátLco, á  un asmático, á  un 
tetánico, en cuauto se manifiesta una alteración atmosférica. 
No hay un solo práctico que no tiemble por la vida de unyias- 
mado, como se dice vulgarmente, eii cuanto el cielo se anubla. 
£1 hecho tan sabido del Jesuíta que salvó sus compañeros en la 
China prediciendo la lluvia por el dolor de un callo, tos estiro­
nes de los que sufren hernias, y otros mil casos; nos manifies- 
t/m el íntimo enlace, la influencia prodigiosa del aire eanues- 
1*08 órganos.

Desgraciadamente vemos las cosas y no sabemos espli. 
carias. Cuando sucede esto en una ciencia, loa hombres estu­
diosos procuran .^cumular y clasificarlos hechos, inquirir su
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relácio», y si no Ies cabe la suerte de esplicarlos, son contentos 
de traer alsnnas piedras al cdiñclo que otro mas alcanzado le­
vantará con el tiempo. Desprecian los hombres profundamente 
ignorantes que so ríen de ¡o que no entienden, é imitando á De- 
mócrito áqiiieii sus conciudadanos tenían portan loco quejuz- 
garon preciso enviar á Hipócrates para que Ic curar.i; siguen ej 
camino que su razón Jes ha trazado, convencidos de que se dará 
con Ja verdad á fuerza de investigaciones.

Se han enterrado en el cementerio general:

.¿Irfaííos. rárvtdoi.

Blancos............................ 105
De co lo r.......................119

Sumas parciales.. . 224 159

Total general. . . . 283

LEG ISLACIO N .

Suffsíon IjcrfMtai'in»

Las naciones antiguas consideraban la división de una he­
rencia mas bien como un objeto de política, que como una cues­
tión de justicia privada. Las naciones modernas, ni contrario, 
apenas han adoptado sobre este punto una ley, que parezca di­
rigida por otras miras quedas de reconocer y arreglar el preten­
dido derecho natural de disponer de nuestros bienes para des­
pués de la muerte. Esta notable diferencia proviene no tanto de 
la distinta constitución de los gobiernos, como de la material es- 
tensión de los pueblos, de los diferentes elementos d« riqueza 
debidos al desarrollo dé la  industria, ymas que todo de la es-
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traoi'diuüi-ia influencia que ha tenido la legislación rouianaso' 
bi-eladccasi todas las naciones de Europa. No intentamos exa­
minar prolijamente las consecuencias que ha producido sobre la 
riqueza y sobre las costumbres de los pueblos modernos el ac­
tual sistema de sucesiones, eu que son poco diferentes las leyes 
del mu ndo civilizado. Esto nos obligaría á difundirnos dema­
siado, y ul cabo eucontraríaraos que no es posible asignar de una 
manera positiva lea efectos particulares de un ramo de legis. 
lacinn aisladamente considerado. Limitnremos pues este nrtíeu- 
lo á  indicar liacramente las mas importantes cnestic.ues que pre­
senta á lu resolución del legislador una materia, en que se in­
teresa el mas rico como el mas pobre cuidadmio; y procurare­
mos fijar nuestras ideas, menos por lo que se ha hecho en otros 
tiempos, que pnr lo que puede y dehe hacerse en los presentes.

La facultad de testaren general es el prahiema cardinal,
que debe atraer nuestra atención. Es cosa demasiado sabida 
que ia naturaleza no ha podido concedernos un derecho mas du. 
radero que nuestra existencia. Así no necesitamos repetir argu­
mentos triviales para probar que esta fnculiad es una concesión 
de la ley civil, y que por lo misino puede reducirse, modificarse 
y aun destruirse sin la menor injusticia. Veamos sohimciite si 
como algunos aconsejan convendría gmicraliiifiite iu supresión 
de esta facultad, ó si sería mas oportuno alterar las reglas co­
munmente establecidas, y en tal caso ¡as base» y el objeto de es­
tas modificaciones.

jCuales son los inconvenientes á que dn lugar la facultad 
de testar? Cuales son sus ventajas? Es un ¡nwnivenieiite la 
multitud de cuestiones judiciales, que tienen por objeto la inter­
pretación de algunos testamentos, su validación, bu autentici­
dad; y por consiguiente los fraudes que pueden cometerse por 
medio de violencias, falsificaciones y redacciones inexatas ó 
maliciosas. Otro inconveniente es la desigualdad de las fortn- 
ñas, que necesariamente se hace tanto mayor cuanto mas libre 
sea e! testador pam disponer de sus bienes. Esta fucultud ataca
además la moralidad y traiiquilid.ad doméstica, en cuanto da lu­
gar á  injustas predilecciones, á calumnias, manejos reprobados 
para captar hi voluntad de uu anciano débil y fácil de sorpren­
der, y cii cuanto mancha cou un tinte de sórdido iuierés las aten­
ciones y cuidados que no deben considerarse sino como dulces 
deberes de la sangre y de la amistuJ. En fin, suprimida por las
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leyes la facultad de test&r, es uo hecho indudable que los Códi­
gos ganarían en claridad, en sencillez y en volumen, tanto co­
mo hov pierden de estas cualidades para la necesidad de arre­
glar las mil y mil cuestiones relativas á  legados, sustituciones, 
mejoras &o.; y la división de las herencias, sujeta á  reglas íi. 
jas é invariables, no solo sería mas breve, mas fácil y menos 
espuesta áinjusticias, sino f)ue influiría sobre el mayor fomento 
de los bienes en proporción de la facilidad de empezar á  poseer­
los y de la mayor probabilidad de las esperanzas coucedidas 
por la ley.

No faltan sin embargo ventajas que oponer á  estos incon­
venientes. Un ciudadano sin hijos, vería con dolor que sus bie­
nes habrían de pasar á  colaterales ingratos ó desulectus. Un pa- 
drejustoquedaría privado del arbitrio de recompensar el méri­
to, como de castigar la ingratitud de sus hijos. La privación de 
esta facultad traería consigo la del principal estímulo que nos 
anima á ser industriosos para aumentar nuestros bienes. Con 
ella se daría lugar á contratos simulados, á donaciones arranca­
das por las mismas arles reprobadas con que puede captarse un 
legado. La seguridad de las sucesiones disminuiría el respeto y 
las coitsiderHciones domésticas, sin arbitrio de suplirlas con los 
cuidados fáciles do obtener cuando son fáciles de recompensar. 
Aun las cnestionesjudiciales no dejarían de ser mas sangrientas, 
privado el testador de dar las reglas que estimase justas para fa­
cilitar la división de los bienes. )[ para que la facultad de testar 
pudiese suprimirse en una nación, sería necesario que todas las 
demás la destniyesen también; ó ios habitantes de la primera 
emigrarían iofuiiblemente para establecerse donde las leyes no 
les prohibiesen el ejercicio de un derecho tan importante como 
lisonjero.

Lu última de estas consideraciones es en nuestro concepto^ 
la mas poderosa si bien es la que menos toca á  las consecuen­
cias directas de la facultad de testar. En eíeeto, mientrashu- 
biese uno nación en que fuese Jícilo disponer de nuestros bienes 
para después de la muerte, todos lus demas países quedarían 
despoblados si en ellos se aboliese la faciütad do testar; y como 
no es probable que unánimemente se adiq)tase en todo el muudo 
una medida semejante, debemos concluir que no es posible ni- 
conveniente la prohibición absoluta. Justo es confesar al mismo 
tiempo que si prescindimos de esta .reflcccion; pesan masen la
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balanza du la razón los iaconrenientes que las ventajas. Así la
consecuencia natural del cotejo que hemos hecho es, que sapues. 
ta la  necesidad deno suprimir cnttravietite la facultad d t testar,
conviene reducirla cuanto sea posible, y  f ja r  por medxode la k y  
iodo aquello que pueda sustraerse de la voluntad incierta y  las 
mus veces desacertada de los testadores. .  , , ,

Importaría pues, empezar por limitar la facultad de testar 
á  personas de cierta edad. Ni en la primera juventud, ni en una 
ancianidad demasiado avanzada, puede usarse de ella con ver- 
dndera libertad. Uu término medio razonable sena el que exi­
giese 21 años como mínimum y 70 como máximum. Algo embaía- 
^oso sería determinar la validación de los testamentos otorga­
dos por personas que sobreviviesea A la edad seiuUada por a ley; 
y  sobre todo sería cosa dura fingir que subsistía uua vo untad 
espresada en tiempo iiábil, aunque de hecho fuese otra la ulti­
ma intención de! testador. Para ocurrir á  esta UiSculud podua 
lijarse el máximum en una edad todavía mayor, o hacer que du- 
raso hasta la muerte el solo derecho de anular el testamento 
otorsado anteriormente, ó en fin aumentar de un modo eons.de- 
rabie las solemnidades csirínsecas de los testamentos que hubie­
se de otorgar toda persona septuagenaria. Este aumento de so­
lemnidades, bien entendido y meditado, debería ser estensivo a 
todo iudivhhm privado de la vista, ó que no supiese leery escri­
bir, ó que hubiese detestar impedido do suscribir el testamenta 
por cualquier género de enfermedad; y no es necesario añadir 
que el señalamiento de la edad inhábil deberíu ser para la mujci) 
diferente que para el hombre hasta cierto punto.

Fáciles concebir también que el padre do mus de cuatio
hijos debería ser privado de disponer en sii de mas de.
diezmo de sus bienes, y que en caso de predilección hacia ulgu- 
«o de ellos bastaría ampliar esta cuota basta lu quinta parte. 
He aquí lo que basta para uua deraostracn.n paternal. >,u ha­
blemos del casi, en que existan justos motivos de exheredoenm. 
Ella podría tener luíur sin inconveniente alguno, sobre todo si
U  sentencia del testador quedase sujeta Ala confirmación de uii
consejo lie fnmiiin, ó de árbitros cspeMuies que ju/.gasen iiievo- 
cableinente como jurados: tampoco nos parecerta ageno de ra­
zón que la dote de las hijas, al pasar á otra familia tuviese una 
tasa favorable para sus hermanos y para sus hermanas no casa­
das, aunque siu muy grqve diferencia. Tul vez auesiros pmici-
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consuiuruble tolla sucesión abierta á favor det fisco: probable, 
mente im lierailero particular sabría sacar miicbo mejor partido 
de ios bienes del difunto. Sin embargo, nada sería tan fácil co. 
mo dar á  estas iisroncias una aplicación lucrativa y ventajosa 
bajo el aspecto moral, premiando con ellas cierta clase de vircu. 
des, que poilría calificar justamente una reunión coinpnesLa de 
los padres de familias mas nníneiüias, escluidos sus parientes, y 
con las demás precauciones necesarias. Mas esto no toca ya di­
rectamente á nuestro prc>i>ósito. Pasemos á las sucesiones 
intestato.

En la línea recta de a.scendienles y dcsreiidientes, ninguna 
duda pu d e  ofrecerse. Lo úiiieo t|ue debería llamar en estos ca­
sos la atención de! legislador, sería la suerte de las viudas pobres 
y la de los ilijos ilegítimos. Naoslras leyes conceden á las pri­
meras una cuarta parte de los bienes, no escedieiido de cierta 
cantidad. .4 todo hijo ilegítimo se reconoce el derecho de pedir 
alimentos; y los naturales espresamente reconocidos, tienen se­
ñalada la sesta parte, que la equidad de los tribunales snelees- 
tenJer hasta el quinto.—No creemos acertada esta giadiwcion 
que en muchos casos da mas á la viuda que al hijo, y en algu-' 
nos puede hacer mejor la condición del hijo bastardo que la del 
letrítimo. Digna es de amparo la viuda hcnesta y pobre; mas si 
sus hijos sontos herederos, á. ellos toca alimentarla de todos mo­
dos. E:i caso de pasar la haronoid á hijos de otro matiimonio, 
justa sería una aaigaaciun alimenticia, prudeutetnente señalada 
por eljuezj pero nunca umi'cuota fija, y nunca sobre todo una 
cantidad m.ayor de la que pudiese tocar á cada uno de los here­
deros. Estas mismas consideraciones deberían tenerse presentes 
respecto de los hijos ilegítimos. ¿Porqué asignarles tina sesta 
parte, cuando son seis ó mas ios hijos legítimos? Porqué limitar­
los á  esta cuota, si los bere.deros son ascendientes? En el primer 
caso, lo mas justo sería concederles aiiinento-s proporcionados á 
todas las circunstancias atendibles. En el segundo, nada tendría 
de irregular que se dividieseu ios bienes entre los ascendientes y 
los hijos ilegítimos por el mismo principio que concedería al pa­
dre la facultad ds escoger su heredero entre unos y otros. E n­
tiéndase, sin embargo, que hablamos siempre de hijos ilegítimos 
auieniicamente reconociéoí, y respecto de los padres, no de las 
madres. Toda indagacioo de pateruidad, sin ua recocociraieato 
íolcmne de parte de! padre,' es peligrosa, cuando no absurda; y
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lo mismo decimos en cuanto á la madre; aunque nos parece de 
toda precisión que la herencia de esta pase completamente á los 
hijos ilegíiimos, con eselusion de los ascendientes. En esta par­
te no podémosmenos do adoptar el espíritu de las lej-cs que 
DOS riqeii.

N ) a“<i en cuanto a! derecho de representación, concedido 
en ios prim iros grados de la línea colateral. ¿Qué fundamento 
puede alegarse para que sus sobrinos, hijos de distintos herma­
nos, hereden in capite sien lo solos, y  al contrario in stirpem si 
existe un hermano? Aun en la línea recta descendiente uo siem­
pre puede esplicarse la justicia del derecho de representación. 
En la colateral, fácilmente se comprende que el hermano del di­
funto sea llamado á heredar la misma cuota que le cabría si vi­
viesen los padres Je sus sobrinos: pero que estos dejen de here­
dar ;« capiti entre sí, por la circunstancia de vivir un tio, cuy.a 
muerte ó existencia no aumenta iii disminuye la relación que 
hay entre sus derechos respootíros, es lo que no admite sino so­
luciones escoIástica=y de mera sutileza. Herede la tercera parle 
el tercer hermano del difunto; mas el resto debería distribuirse 
con igualdad entre todos los sobrinos, como si fuesen liijos de 
un mismo padre* INTi distamos mucho de aplaudir la ley de cier­
to pueblo antiguo que llamiiba de preferencia los hijos de la her­
mana á los del ImriHlno. Ksta disposición se «poya en el mismo 
fundamento que la de heredar á la madre, con mas amplitud 
que al padre, ¡os lujos ilegítimos; pero pugna por otro lado con 
la tendencia que nos p.irece debida, á anineiitar el número de 
los herederos para la mas igu il distribución de las fortunas; y 
esto nos decide á no proponqr que se aJopie nquella diferencia.

Mas allá del cuarto grado, admite la legislación actual los 
csilnter.ales hasta el décimo inclusive, siempre qiin no existan lii- 
jos naturales debidamente reconocidos, ó cónyuge no separado 
por demanda de divorcio ya contestada. Nosotros que admiti­
mos á ios ¡lijos ilcgítiraii.s en concurrencia de los ascendientes, 
creemos que en todos casos deberían preferirá los colaterales 
nuil dentro de! cuarto grado, con mayoría de razón á  los mas 
remotos.

En cuanto á  la viuda 6 viudo, los admitiríamos sin di­
ficultad para escluir al fisco, y no dudaría mos anteponerlos á 
los colaterales desde el quinto hasta el décimo grado: pero qui­
siéramos que estos grados se computasen c aiignicamenle, y que
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p„ dé) fallecimiento una formal V  mas de
esc le ra l cónyuge ana na sea un queme-

uno ó dos aiios. Aunque esta separ _v guftcietile ar-
.^ o b .e io „  de, . ,  a;.

L " : ; r . r . r .? 'r e 7 d e  „.=e,"pe... ...-dedee .1 e b d ,» ,.

idc. de loe e,.te. -c dij». d"»
teria de sucestones. ‘ ’ ,,,cion con otros muchos*este ramo de legislación debe estar cu rüac,a

t,les son las donaciones ,ivil le­
chos y obligaciones mammonmlcs el ^ g,„e-
gítimos ó ilegítimos* Jos mayoraa, y ^ ^..

T  r i t ^ c í s  de todo heredero necesario. Nos excederíamos de 
lo é S o  i e  nos hemos propuesto* si entrásem os en porme- 
ñor una de las disposiciones qne convendría adop-
?ar para poner en armonía toMas las leyes relativas á cada uno 
de L o s  Lrticulavcs. Concluyamos presentando á  la reflexioa 
de L L L  lectores, dos ideas que creemos tan exactas como

‘“ ‘’^PrTrrm - ¿  los 4os de la ley y de la no es un mal, ni
vara las famUas puede ser una desgracia {salvas muy pocas ez. 
lepciones) que los ciudadanos fallezcan sin testamenlo, antes bien
puede afirmarse sin temarla proposiciov, contraria.
^  Se-unda; el principal objeto del legislador debe ser la ma- 
vor subdivisión posible de las propiedades particulwes

Leves dictadas en el espíritu de estas bases, pueden diferir 
muy poco en poiauenores locales; y si al mismo tiempo se c.er- 
ran las puertas á la oscuridad y torpe redacción de los testamen­
tos, haciendo que su interpretación nunca sea obicto de cues­
tiones judiciales sino que en todos casos se sometan al juiciii de 
árbitros, ó á  una declaración inapelable y momentánea de jue­
ces superiores; creemos que serían inmensas las ventajas que re­
sultarían al estado, y muy pequeuos los inconvenientes que no. 
quedasen removidos*

Ayuntamiento de Madrid



L I T E R A  T U R A .

C R I T I C A .
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1

,•̂ 38 tresdramíis atacan un mismoyicio, de mucha im- 
portaiiciii para el orden social, pues bajo la capa de la religión, 
encubre el liipócrita todas Iiis torpezas del libertinaje y aun to. 
dos loa crímenes de la depravación. Nuestro Tirso trató el asun. 
to con mas ingenio, aunque sin dudo con mas abandono que los 
que le siguieron, en su Marta la piadosa, en donde hay tantas 
gracias, taiiiii firmeza en el desenlace de las empeñadas escenas 
que i  cada paso crea su rica imaginación, y en ñn un diálogo 
tan chistoso y fluido, que formará siempre los delicias de todos 
los hombres d« gusto á pesar de sus lúncliados y estrambóticos en­
decasílabos. Tarlaffe es mas profundo; el plun es mas regular, 
sin embargo de su mezquino desenlace; el cuadro mas vasto y 
pensamiento está desenvuelto con miras mas filosóficas y tras, 
cendcutaies; el estilo no solo es elegantey fácil,sino que muchas 
veces es elocuente, quizás en demasía en ciertos casos al juicio 
de algunos críticos, quizás cayendo en deeiamacioues en algu­
nas escenas, según lo acusan otros; no carece de chiste el diálo­
go, pero el poeta español excede sin duda alguna en esta parte al 
francés. Iiiarco Celeiiio (Morotin) en su J/<ytg’afa, tuvo ua plan
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ma?pobre, y  pfir nn s6 qtie fundamento se le acusa deque ni aun 
siquierafué original, pues parece que en una antigua zarzuela 
ya se había presentado una fábula semejante.- regular en su coor­
dinación, como exagerado observador de los preceptos Aristoté. 
Jico»; fué sin embargo variado y aun rico en los caraciéres, im­
presos con tal sabor de verdad, con tal barniz del tiempo y de las 
costumbres en que escribía, que serán siempre un modelo en que 
se pstrallará la servil imitación: el diálogo es igualmente propio 
y eleg.aiite, su lenguaje el mas castizo y correcto, y tan vivo y aco­
modado á las circunstancias, que admira por su verdad, sin ser 
trivial ni cbuvncnno; y aun no pocas veces se eleva al túmido ore 
de Horacio: asi pues la Mojigata será hii todo tiempo una obra 
de primera clase en su especie, una pintura fiel de la manera de 
vivir de ciertas clases de gentes á fines dtd siglo X V ilI en Espa­
ña, y un modelo de gracias y de sana moral: no hay que temer se 
cumpla en esta ni en ninguna de las comedias de nuestro Inarco, 
la pedantesca profecía de áalvá.

Vemos pues que las tres piezas cu que dos poetas españoles 
y uno francés, han atacado la odiosa liipnuresía, son de primer or­
den, y honraran la literatura en todos loa siglos. Vemos también 
tres cuados distintos de diferentes caractéres; los franceses del 

son otros hombres que los españoles del tiempo del F. 
Tellez ó de la época de Moratin: y los de este, ya obran y Imblan 
de distinto modoá fines del siglo XVIII, que lo hacían ios de 
mediados djl siglo XVII; pero todos creyeron oportuno ridicn- 
liz ir un vicio que degenera en crimen y que mina secretamente 
los fnndamentos dcl orden social. Los in itices distinto.s que se nd- 
vierten entre los tres hipócritas, depende del tiempo y de los lu­
gares en que se suponen; pero en el foniio siempre producen el 
mismo mal. Los dos poetas españoles Itoii escogido mujeres pura 
sus prntaffoiiistas, y entre estas lu de Tirso se ve casi arrastrada 
por su pasión á contixiuar en aquella siiperclierín: Ja de Moratin 
es mas malicioso, y  su corazón mas indiforeiue á  toda pasión, 
porqué a! fin la que es susceptible de apasionarse, no está lejos 
de la sinceridad y de lu manifestación franca de sus verdaderos 
sentimientos. Da. Ciara no es así, es refinnda en sn malicia; 
es qne trastorna la casa y hace daño por complacencia, y lo mis­
mo anda en chicoleos con ci cabo de la bandera, que quiere ca- 
snrse con el grosero y vicioso D. Claudio, pm qué es liviana y no 
afectuosa. Yo creo qnc estos tiipes mas cscurusde la heroína de
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Muratiii de los que distinguen á Marta, se deben á- la diferencia 
délos tiempos.’ los mnraentos de crisis que ngitan sucesivaraete á 
la Europa desde fines del siglo pasado, no dejan libre la iraagi. 
nación pura que conciba cuadros pacíficos y agradables; en me­
dio de los mas apacibles, se mezclan siempre tristes nubes que 
vienen á oscurecer el horizonte.

TarUijJe fué producción del siglo famoso de Luis XIV, 
poro en el que ya se iba desenvolviendo el monstruo odioso dé 
¡a hipocresía, y amenazaba levantar la cabeza de una manera tan 
erguida como ejecutó ai fiii del reinado do este príncipe estraor- 
dinario. Modérele preveía y le atacaba de aiitemano, le atacaba 
cuando era tiempo todavía, no perdiendo un momento, porqué 
si se tardaba iie llegaría con oportunidad; tan de prisa le veía cor­
rer en su desesperada ruta. Así es que su obra se resiente de es­
ta mayor importancia en las miras de su uutor con respecto á sus 
dos rivales españoles, y su producción presenta un cuadro mas 
vasto en que hay pinceladas sublimes. Slarta es de las poquísi­
mas comedias antiguas eii que el poeta trazó un carácter; pero 
Tirso lo verificó aquí con maestría: el Dómine Berrio no es infe- 
rier á Murta; si este drama se publicase ahora, nuestros elegan­
tes le llemarían comenta de cosrimóres, aunque Tirso frunciera 
los labios al galicismo; pero bien que de carácter, que es como se 
han llamado siempre estas comedias en España, lo es también 
de intriga y se reciente de los lances que ahora se estila denomi­
nar incidentes, y continuos enredos en que le plugue á nuestros 
poetas enredarse muy de propósito, para desembarazarse al 
fiu con toda libertad y maestría.

Este es el triunfo de nuestro antiguo drama, junto con el 
chiste y agudeza del diálogo, á pesar de Ja ciirgazon de antítesis 
y equivoquillos con que solían ensuciar sus finos y penetrantes 
conceptos, y de la hinchazón y aun estravagnnte gongorisiuo con 
que acostumbraban engrandecer sus pensamientos,’en donde al 
través de estiavagaiiciaa ipauditas, se advierten también inau. 
ditas concepciones, admirables y sublimes ideas: estos vicios de 
hinchazón son mas frecuentes en los endecasílabos y  sobre todo 
en la pluma de Tirso, y con mucha especialidad en esta comedia 
Inarco Celenio es tiu modelo de naturalidad y pureza en el len­
guaje (le sus admirables diálogos; hay chiste en ellos y en abun. 
daiicia, sin trivialidad, aunque algunas veces no puede negarse- 
que carga la brocha de demasiado color para (üerta? pinceladas,
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j  de cu/a realidad podemos conveucernas: por eso estas obras 
perderían ñau jilo si se tradjjesen, porqué serta imposible conser­
rarles aquel aire de familia y de país que las distingue: y por eso 
también en otro escrito acaba el autor de este artículo de atacar 
la tradueoion del Tartuffe hecha por el abale Marchena, y que 
con el título del Hipócrita se representa en nuestros teatros; y 
sobre todo la pretensión de acomodar á nuestras costumbres y á 
oueatros tiempos un plan combinado con datos tan diversos y 
circunstancias tan opuestas. Vemos el cuadro tal como le delineó 
el pincel del autor: será antiguo ó moderno, será nacional ó es- 
trangero, pero será él; será tal como le emprendió el que com­
binó su plan, y su exámen con estos antecedentes producirá sin 
confusión el resultado que prometía su designio: de otra manera 
no solo se nos representan figuras y beehos sin conexión y sin 
unidad en la idea que se desenvuelve, sino que las mejores pro- 
duOJÍones del espíritu humano quedan confundidas y mutiladas 
por la mano imprevisora que osó tocarlas y  desquickrlas de su 
verdadero puesto.

R A SG O  D E  VALO R
j  scrcni&flíi alron.

Habiendo sido hecho prisionero Juan Federico elector de 
Sajoaia, por el Emperador Cárlos V. fue condenado á muerte, 
cuya seuten cía se le iotimó estando jugando al Ajedrez con E r­
nesto d i B,-u:iwich, su compañero de prisión; después de una 
corta pausa, en que hizo algunas observaciones sobre la irregu­
laridad é injusticia con que procedía el emperador se volvió á 
Su antagonista, desafiándole á concluir el juego, y  habiendo 
jugado con su acostumbrada destreza y atención, ganó la parti­
da, espresanJo toda la satisfacción que se siente en ganar se­
mejantes victorias. Sin embargo, la sentencia no se ejecutó, y 
él obtuvo su libertad al cabo de cinco años do prisión.
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SECCION TERCElU -

COSTUM BRES,

Mariano ó la educación.
U n & f ñ r a a  ^ a r t f .

—lince bien de casarse Emilio, es un muchacho de mucha ra­
zón, tiene uncauiinl muy Incido que ya maneja, y sobre lodo, la 
muchacha es una perla: bouita como mil flores, laLciicsa y muy 
mujer de su casa, como no se estila por esos mundos, y viituosa 
como ella misma: tales ejemplos ledió su madre que haya, y so­
bre todo una religiosa de Santa Clara que murió en olor de 
santidad. Dios los baga muy buenos casados, porqué son igua- 
litos como dos gotas de agua; es menester que vayas á darle la 
enhorabuena de mi parte, porqué á tu padre ¿quien le puede ac- 
ra.strar paraestoscumplimienlos? |Qué! sí enllegandoloshomr 
ores á cierta edad, se transforman en tigres!

Sin que lo diga, todo el mundo habrá adivinado que habla­
ba D‘. Marcela á su queridísimo Mariano, que con el tiempo se 
bacía mas galan y lindo muchacho, y tropezando aquí y cayen­
do allá, iba amalgamando las costumbres de su país eon las es* 
tranjeras que recibió eu su níuez, furniando un lodo bastante he­
terogéneo, V lo que peor es, indefinible para si mismo y para tos 
demás. Emilio, aquel otro jóven algo mayor de edad que Ma­
riano, y que con tanta oportunidad babia salido á recorrer el 
mundo, acababa de heredar un caudal considerable por muerte 
de su madre; pues que hace tiempo que no existia su padre: 
enamorado deuna jóven linda y  rica, iba á unirse con ella y á 
habitar la casa de su suegro, como no deja de acostumbrarse 
mucho en este país donde rara vez se dota á las bijas; y este 
asunto ocupaba á Marcela y á su hijo por la gran amúUd 
que los unía á Emilio.
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—Yo deseo la felicidad de mi amigo como cualquiera otro, y 
su Lolila es muy preciosa, á fé mía; ¡pero ligarse tan jóveo con 
las obligacioues del matrimonio!

__Pues tú, picarillo. cuando tus boberius conPaulita..."
__No, mi querida madre, yo no pensaba en casarme entonces'

asi se lo dije á mi padre y no me quiso creer; muchas veces se 
empeña uno en mil locuras por la oposición que encuentra 
cuando menos se loespera y cuando viene menos al caso; y o me 
figuraba que estaba enamorado de Puulita, pero ella tuvo buen 
cuidado do sacarme de mi ilusión; ni quería una boda con quien 
no hacia mas que pasar el tiempo, ni yo realmente la apetecía, 
porqué conocía muy bien que aun no era tiempo.

—Bueno,bueno.lo mismo digo yo; pera Emilio esta en otras 
circunstancias: cuando un hombre llega á cierta edad y tiene 
todos los medios de mantener su familia con decencia ¿que pue- 
dehacer mejor que un irscáuna persona virtuosa, que ha de 
proporcionarle por precisión la felicidad de toda su vida? \ o
no quiero que tu pienses todavía en esto; pero sentiría muc o
que te parecieses á esos solterones que regularmente no son 
mas que para si, y que Dios en castigo de su egoísmo, coiidena 
á una vida tan enojosa, tan aislada, tan inútil para todo el imiiido 
como la del que no tiene mujer ni hijos, ni vive mas que como 
el hongo en medio de la tierra. Aun son mucho peores los que
huyen del santo matrimonio para entregarse mas libremente á
todos los vicios; una vida achacosa, y una muerte anticipada y 
en el abandono, son la justa recompensa de tan culpable deter­
minación: no, hijo mió, es preciso casarse cuando Dios lo mau- 
deycomo lo manda, lo demás sobre muy culpable, es muy triste.

—V. tieae mucha razón, niatJre mia, pero creo que umiho 
es todavía muy jóven para gobernar una casaj ¡ya se yé! si ha de 
encargar á un mayordomo que cuide de sus tincas, si ha de ha­
ber quien le compre, quien le vista, quien lo baga todo en su 
lugar como sucede á muchos, nada es mas sencillo que casarse; 
pero si uno ha de dirigir sus asuntos, ya es diferente. Tampo­
co me gusta el ir á vivir con el suegro; su está entonces en tu ­
tela, y ni aun puede uno disponer que le hagan un plato á su 
gusto, ó que se arreglen de este ó dcl otro modo las cosas do
menos importancia. _ _ ...

—También tienes razón; sí, casarse é ir á vivir con la lamilla 
de la mujer, es contraer esponsales con toda la parentela; no se
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le puede decir sí ó no á k  señora mía, sin que la suefrra, y una 
por nui todas las hermanas, dejen de venir á sostener una em- 
íeñada contienda con el pobre novios el señor suegro y
aun .r i ta  por los malos tratos que espenmenta subija.los her­
manos se agolpan á aquel ruido, y hasta la negrita que destetó 
Ala niña dice mil pest, s del infeliz mando: si a lo menos, este 
tuviese por su parte otro escuadrón de parientes que sacaran la 
cara por él; pero si es solo, pronto dan ai traste con su pacien­
cia, no pocas veces con su bolsillo y hasta con su mismo peUe-
10, pues no hay quien tal resista.

Sabrosa era la conversación de madre e hijo, porque este
venciendo lodassus prevenciones bahía conocido todo el fondo
de bondad do ] ) \  Marcela, y esta llena de ternura que la natu­
raleza y el trato habían aumentado, adoraba á su único hijo 
que jamás hubiera separado de su lado sí no se escuchara mas 
que á su corazón. Entre tanto Ih-ga el mismo Emiho que conocía
k  excelente índole de su amigo, á  pesar de los estravios de k
educación, y  queapreciaba mucho á aquella familia.

—Yo no vengo á dar parte de mi boda; ya lo haré con toda ce­
remonia; vengo ádecirlo ¿mis amigos, á personas que sé han 
de complacerse en mi ventura como yo mismo,—y después de 
haber saludado cordialmente ñ la  señora, abrazó tiernamente á 
Slariano que habla salido ásu  encuentro y dió la mano á i) W- 
oente que llegaba en aquel momento y quizás por haber e oído. 

—Fuera de cumplimientos, amigo mío. fuera de cumplimien.
tos dijo este; con nosotros tiene V. siempre cumplido, oq u e
queremos por acá es que Dios le bendiga en su futuro enlace, y 
vea V. con franqueza en que podemos servirle, bajo el supues­
to de que vo nunca ofrezco sino lo que quiero y puedo cumplir.

_ ;S i  le conoceré yo ú V.. querido amigo? respondió conefu. 
sion Emilio, asiendo las dos manos á  D. Vicente; por eso yo no 
vengo aqui por etiqueta, sino porqué ora una necesidad para 
mi L  un momento tan dichoso comunicar con personas á quien

"'’'-l‘iY.bremcnando es la boda? porqué yo quieto baikr un 
rigudon ¿no es asi como se llama, Mariano?

—No señor, rigodón. _
—Lo mismo es. ello es que yo con mis buenos anos á  cuesta

quiero dar cuatro saltos con este motivo. _
—Precisamente hablábamos de tu  boda, ayo Mariano.
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—Sí, quítá’idoins el pellejo; los pobres novios se ponen en 

berlioa; te aseguro que es menester humor y aun paciencia pa­
ra  soportar todo lo que se dice á uno en este caso; jy las po­
bres mujeres! aun sufren mas; no hay chanza por soez y trua- 
nesca que pued i suponerse, que no se le espete á una pobre no­
via, aunque se ponga de mil colores; yo creo que esto es de­
masiado, y  no veo la hora de que se verifique la ceremoaia pa­
ra coger mi pareja y desaparecer de entre tanto tonto, y  de entre 
tanto gracioso contra la voluntad de Dios.

— Hola, hola, el novio so mosquea, esclamó D. Vicente; pues 
amiguito, por esas hemos pasado todos, y á buen bocado buen 
grito, jPues no habla mas que coger truchas á brujas enjutas! 
No señor, si quiere casarse sufra lo que le depare Dios, pues es­
ta es la puerta por donde hemos entrado todos,

—Pero tiene razón Emilio, dijo Marcela; son muy grose- 
ras las chanzas que ocurren ácuairo majaderos que no hallan 
mejor ocasión para plantarle á una aquellas pullas de lasque 
aun todavía mu sonrojo.

—¿Sabes, replicó Don Vicente, que es un sonroja un poco 
rancio? Amigo mío, deje todo eso que no son mas que bagate­
las que duran un instante; lo que interesa es asegurarse la feli­
cidad en un lazo que una vez estrechado, dura para siempre.

Parece que lo dices con sentimiento, dijo U’. Marcela.
—No, te prometo con verdad (ya sabes que nunca miento) 

que si volvieran á repartirse iguales cartas, haría la misma ju ­
gada: tú tienes tus defectillos, yo también tendré los míos, pe­
ro no hemos sido ciertamente nosotros los que hemos sabido 
menos sobrellevárnoslos reciprocamente.

— El casamiento le comprendo yo asi, dijo Emilio; una inti­
ma y recíproca consideración de una y  otra parte, porqué nadie 
es perfecto; y digan lo que quieran esos escritores misántropos, 
tampoco existe ninguno absolutamente malo.

—Pero sin esa maldad absoluta, replicó Mariano, en la que 
felizmente tampoco yo creo, suele haber defectos en personas, 
por otra parte muy apreciables, que chocan abiertamente con 
nuestro gusto, con nuestra manera de ver; entonces el m atri­
monio debe de ser una vida de galeras.

—Pero el que se enamora, es porqué no halla nada que se le 
oponga en el objeto de su amor: al contrario, porqué todo con­
viene en él con sus ideas.
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—{Y qué, los que se enamorau (¡encn ojos? La pasión les 
deja libre el juicio?

—Bab, bal), ¿qué sabes tü de eso. interrumpió D. Vicente; 
algún riesgo se corre en la prueba, y  mas de un ejemplo lojus- 
tilica,' pero quien do se embarca, no pasa la mar.

—Este mucbacbo es terrible, añadió 1j>. Marcela ¿do se estila 
casarse en esas tierras donde él se ha criado?

—Ab, sí señora, respondió Emilio, y mientras mas civiliza­
do es un país, mas s« procura que las leyes y lodo el óiden so­
cial faciliten los matrimonios, como el estado mas perfecto del 
hombre y el que mas contribuye ó la buena moral y á Ja pros­
peridad de los individuos y de todos en general. Hay efectiva­
mente en los pueblos muy cultos, y  esta es la señal mas segu. 
ra  de que tocan ya á la corrupción, seres degradados que vi­
ven en un aislamiento perpetuo sin gozar mas placeres que los 
del vicio, sin mns relaciones que consigo mismo; serla entrar 
en un abismo si se penetrase en el horror de estas vidas im­
productivas ó abismadas en el cieno de la torpeza y en las con­
secuencias de tal depravación; pero lo repito, las leyes y toda 
]a perfección de las instituciones mas sabias, no tienden mas 
que á aumentar estos sagrados enlaces, que una mala legisla, 
cion estorba produciendo la  miseria, la degradación y toda cía. 
se de abominaciones.

—Yo siempre lo be dicho, escl mó D". Marcela; en viendo 
á un viejo soltero de estos que llamamos coíorrwies, ni instante 
desconfío de su corazón; así es que Idos permite, si es que jun­
ta algún s riquezas, que las arroje i J  fuego del infíemo.

—O lo que es lo mismo, añadió riéndose D. Viceute, á escri­
bas y fariseos.

—¡Qué desgracia, continuó Emilio, notenerun hijo en quien 
reproducir su ser, cuyas manos cierren sus ojos al morir!

—Sin duda, dijo D. Vicente, pero ¡qué afanes para sn educa, 
cioni Qué difícil es conducirlos por un camino seguro para que 
lleguen á su felicidad! Este es punto muy digno demeditarse, 
Emilio. ¡Los hijos! los bijosl.. muy agradable es tenerlos, pero 
dan linos cuidados/

—Si señor, dan cuidados, respondió Emilio; pero la mayor 
parte de las veces ponqué abandonamos su educación; ó lo que 
no es menos perjudicial, porqué le d.imos una direccionfalsa; 
queremos llegará un puntoy los enderezamos por el opuesto;
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después nos quejamos délos pobres muchaclios, e ^ m o s la  
culpa ú su índole, á su complexión, a ese fatalisrno de la orga
nizacion que obliga absolutamente á que el hombre sea ta len
sus acciones como exige de él su organización, física; error, e r­
ror funesto y que arrastraría á las mas terribles consecuencias, 
la esperiencia lo contradice abiertamente, y La educación y 
leyes y  todas las instituciones sociales, producen hombres de 
esleó dclotrom odo, pero con una uniformidad admirable en
general, á  pesar de que cada uno tenga sus protuberancias, sus 
L esos y sus cavidades dispuestas con tales ó cuales diírrencia^ 
Espreciso pues educar al hombre, formarlo, disponerle para la 
sociedad en que hade vivir; y cuando se ha 
mente en esto, y cuando sin omitir sacrificio ni
ejecutado todo lo que debe darnos el resultado apetecid'), ^  
tinces los hijos no son nna carga molesta.
suelo que p i d e  teñeron la tierra el corazón sensible de un

d Ía m T s r .  Emilio, preguntó con una cierta sorna la 
buena de Marcela, ¿convendrá que apenas diga 
y  mamá le arranquemos de nuestro lado, para que alia en ■ 
de. Dios me perdone, se lo transformen d uno en cuacaro ó en

^^ÜiM lrcela! le gritó D. Vicente, no sin bastante enfado.
-  Como apartarle. Señora mia? Minntrasla tierna edad de b s

niños no deben tener ni mas nodriza, m m as ninera. m mas 
Z e s tro s  que sus mismos padres; y el que no piense asi. no 
“ S e  te L r  hijos: un padre está forzado muchas veces á  se-
nararse de este deber sagrado, porque su posición social le lia­
ra.» imoeriosamente á  otras atenciones de las que depend

L v id u m b re ... .e o  fin, la que los abandona por los plac. res,

^ ü i i
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tjo teniaD alguna fruslería del mundo en que ocuparse,* aque> 
líos seres degenerados no son sus hijos, no son hombres; laS 
abrumarán después á pes.ídumbres.

—Eso no, mi querido Emilio, dijo doña Marcela; yo he que^ 
rido alimentar á mi hijo con mi pecho, pero mi complexión, el 
clim a.... las blancas tunemos aquí casi siempre la amargura 
de no poder sor madres enteramente de los hijos que parimos.

—Yo no hablo, continuó Emilio, de casos escepcionales; 
y como V , he visto á re.spetables madres, que se han aven­
turado á todo por criará sus hijos, y que no los han arranca • 
do de su seno sino con l.igrimas de desesperación, y cuando 
veian que iban a perecer allí sin nutrimento y sin vida

—Todo eso está famoso, dijo dou Vicenle, y bien creo que 
mi amigo don Emilio ha consultado bastante todas estas mate~ 
rías a] tiempo de ir ii tomar estado; pero me permitirá que le 
observe que conviene el que lo.s muchachos se crien despega* 
dos de las mimos y de Ins demasiadas complacencias de sus 
padres, por qu e si no, son voluntariosos, exigentes y no hay 
quien soportar pueda un niñito llorón, que después U‘ hace un 
antojaflizoy desvergozado, y  termina por ser un maúlen que de 
nada sirve en su ca.‘,i sino para matar á  pesares á sus padres, 
y en su país, sino para aumentar el número de los vagos.

—Sr. don Vicente, yo be hablado de la tierna edad de los 
niños, y  estoy plenamente convencido de lo útil que es la edu­
cación pública en cuanto á los varones, para oponerme de nin­
guna manera á ella,* pero no nos ofusquemos: ni esta educa­
ción general conviene á los piirvulitos, ni la reciben en reali­
dad, sino la dureza de q;ie Jos recbaze el seno paterno cuando 
debiera abrigarlos mas Llegados á una edad competente yo se­
ré el primero que envíe á mis hijos á las aulas públicas, álos 
colegio.s donde se desprenden del circulo limitado de las ideas 
dcanéslicas, para entrar en el eslensoygeneralquelian de recorrer 
en el mundo; ni las riquezas ni la vanidad me detendrán para 
preferir esta crianza adecuada á las necesidades sociales, á la 
limitada á las preocupaciones; el liombre ha de formarse para 
la sociedad, y ha de robustecerse física y moralmente para 
esta vida pública y de agitación que le baga útil al estado, y 
no le coloque por una serie de ideas en contradicción de lo que 
]e rodea: quiero que mis hijos sean ciudadanos, pues para eso 
han nacido, ;ojalá que el orgullo y mil preocupacioncillas aun

s
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mas ridiculas no ofuscaran á los padres que mas oportunidad 
tienen de facililar esla educación a sus Lijos, hasta el tcriuino 
de no criar sino seres cu guerra abierta con lodo cuanto no son 
ellos mismos: mas do cuütro malos que aquejan á la sociedad 
j  ciijo remi’dio no se alcanza tan fácilmente, se evitarían si un 
ayo abatido uo principiará á ensorbervecir á ios que los em­
pleos y las riquezas bastan iuego para hacer muy sobervios: 
si la vil adulación no endiosara desde una edad tan tierna á los 
que elmonorpcdestales suliciinite para persuadir que son dioses^

__¿Y las ninas, Señor don Emilio? dijo doña Marcela.
—No deben nunca separarsedu sus pailre.'i; de sus manos de. 

i e  recibirlas elesposo,' y son tan importautessii pureza, é inocen­
cia que DO hay precaución que baste p ira conserv arlas. Inl<-re?8 
m asdeloque pari'cela viitud déla mujer en el i'irden déla socie- 
d d; el liombre se purifica al 1 do de nn ser tan digno, todas sus 
ideas particip n de esto candor, de esta rectitud; y las buenas cos­
tumbres gan un iuCnito. r<.r el coutnrio, quítesele ese velo de 
pudor, profánese csculiardeimuaculadacnsUd id, yla mujeraba- 
lealbom bre porqué li' corrompe; la sociedad se conlagi» con esta 
peste de abominación, y S' pierdi n b scfistumbri s; nii s menester 
que susideas se generalizrii (i.molasde los lumbres, siieilen su 
manto femeninoy se ciilrepucncomo JorgcSaiid átodoslosactos 
resuellos del iioinbre; entonces reinaría una conliision deplorable, 
ge quitaría el mayor encanto de !a vida,disipando todas la.s ilusio­
nes que nos rodean, se crearían realidades si. pero terriblrsl

__Jorge Salid es una mujer, y escribe peor que nn hombre,
quiero decir, añadió Mariano, con menos miramú ntos; yo no 
s6 quien gusíaba muebo de sus romances y rrejtudolos obras 
de algún militaron desalmado, le regaló una terrible cimilarra.

—Pues no, dijo doña Marcela, nadita me gusta esa especie 
de marimacbos, que lo mismo cogen nn abanico que un sa­
l í  ; y siempre que he visto huir á una mujer del trato de 
las otras, pretestando hacerse las marisabidillas, maldito si 
me he fiado de su virtud.

Asi se c mlinuó este largo diálogo que el moro historiador 
no ha querido omitir ni menguar una sola linea, porqué conlie* 
ne porción de cuestiones que conviene meditar á mas y m< jor; 
y  hubiera sido lástima suprimir bajó prctesto de que cansa­
rá  á mas de cuatro; pues estos tales ó tienen e l gusto tan hondo 
que ya no se les encuentra, ó tan fuera que n unca le han visto.
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€ l  :3 U b n .

1.

Los dulces sones de mi dulce lira 
Suenen á orillas d.cl paterno i'io,
Bajo del verde pabellón sombrío. 
Donde se oculta d d  amor la pira;

Que ya del Alba por d  rojo Oriente 
La luz divina nos anuncia el día,
Y en la espesura de la selva umbría 
Trinan las aves melodiosamente.-

Su aroma suave la fragante rosa. 
Con el perfume del jazmin unido. 
Otorga al blando cófiro dormido,
Cuya ala orea con su esencia herniosa;

E l cristalino, límpido arroyuelo 
Alegre baña la menuda arena,
Y entre las hojas bulliciosa suena 
La fresca ferisa que bajó del ciclo;

To(}o es con.tjento y alborozo puro, 
Lindas esc,e^8 de placer que encanlan, 
Las flores, ríen, y las. aves cant^Uj, 
Rasgando el velo de la noche oscuro.
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II.

Por qué os la mayor belleza 
£ d el mundo el día claro: 
Causa la luz, alejija,
¥  la oscuridad, trísUza:

Asi nuaodo el hombre nace 
Y mira i'l ¡>zul del cielo,
Un Edén balín rn el suelo 
Que a su corazou complace;

Bel Alba la luz fulgente) 
Aquel hermoso arrebol,
Que después aumenta el sol 
Brillando por el oriente.

Indica de nuestra vida 
El principio luminoso)
Be blanda paz y reposo,
Que á los deleites convida.

ni.

¡Tierna infancial edad divina 
Be candor y de inocencia!
Be ínef'ble complacencia!
Flor fragante sin espina!

¡Oh/ Quien pudiera gozar 
Tus delicias, tus primores,
Como el prado, cuyas flores 
Anualmente vuelve Afljirl

Entonces; jcnáp feljz fuera 
£1 desgraciado mortal,
En quien el gepio del mgl 
Con la anciapiflad inperg!
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mi.

Torne la luz del Alba hermosa y  pura 
A esparcir la anhelada claridad.
Para colmo de dicha y de veotura, 
Eterno bien, común felicid ad:

Pues sin la luz ¿qué fueran los colores?. 
Dó se pudiera la belleza hallar?...
Rico m itiz el Alba dá á las flores,
Laluz áe\'Alba es la vida al comenzar.

Mi  Btsita al Ccmcntíria.

Lugar tétrico y sagrado, 
Término de humanas dichas,
Que á contemplar viene el bueno 
V uunca el malvado . isa.

¡Oh campo! yo te saludo 
Con aquella voz sumisa, 
y  el saulo rerogimienlo 
Que la soledad inspira.

No vengo '* adular los réstos 
Que Henea losas encima;
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Drjnd «pie mis rjos bañen 
Oirás humildes cenizas.

Eecibe, pues, fosa helada 
Aquestas lágrimas mias,
Que mí hondo pesar recuerdan 
En tanto que el orbe exista.

Jamá tu tierra remuevan 
Profanas manos impías.
Ni mas tiempo que tú duren 
Las pirámides egipcias.

¡Cuantos que monstruos vivieron 
Dejaron efigies ricas!
/Los imbéciles/ presumen 
Que el mármol inmortaliza/

/Oh furor de las pasiones/
Aun después de muertas lidian 
Por oprimir á la tierra 
Con su pesadez maldita/

Cuando la final trompeta 
Del mundo sobre las ruinas/
Hiriendo el aire tres veces,
“  Muertos, a juicio “  repita.

Ante el juez Supremo entonces 
No aldrán soberbias piras, 

tpara encubrirse el liorror 
De las bárbaras perfidias.

Con pomposas inscripciones 
Fn oro y bronce esculpidas.
Que solo nqiicza arguyen,
¿Retorna el btm bre á la vida?

Dó están los bérces que al Diármol 
Trasladó el cincel de Fidias?
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Dónde los Dioses de Greda, 
Ménfis, Cártago, y Palmira?

/Todo j)ere6io/— no etnpcro. 
El eco de dulces liras.
Con qué Virgilio y Homero 
Cantaron glorias divinas.

Eas canciones de un poeta 
Conserva el tiempo, y admira, 
Mientras mármol, bronce, y oro. 
Con su planta pulveriza.

Y las lágrimas'áol vate,
Cabe la musa vertida.
Como las perlas del alba 
Benuévanse cada día.
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L A  J O V E N

HISTORÍA HABANERA-

(Coi>liiinnci«a.)

V.

' 3 T!Sj  <3e pasar á  oli-iis cosas, bueno será recordarle al 
lector, niiü iros de la silla de Paulina, dejamos de pié un perso­
naje (]ufi ya conoce; el luismo que anunció á D. Simón Alegrías 
cuando eiitralia de la calle.

Pues bien, los cumplimientos y atenciones que semejante 
individuo de dci'pcho reclainnbn, supuesta la buena cortesía de 
D. PrudcMU-io y su fuuiiliu, cüiitiiiuiyó pura que iio se ocuparan 
do otra cosa; al menos mientras se iiifbrinubun de su salud y 
de! objeto de su vcnidii, deseada con tales ansias por las luuclia- 
ellas, setniii liemos visto mas arriba.—Olvidósenos entonces aüa- 
dirqno la mulata, que sin duda estaba en asecho de la primera 
coyunuiia favorable para escaparse de la meso, Jiallola á  pedir 
d ‘ bncu, en la repoutiuu emriida de D. Simón; y siu que nadie 
lii viese, ni sintiese, con el mayor disimulo, á lu vista do todos s© 
deslizó por la escalera abajo.

Ella de seguro que iba á tiro iiecho, como suele decirse, 
puesto que apenas abrió im postiguillo interior que mira á la ca. 
lie ti avicsn. cuando el mismo joven de la Alameda que la aguar­
daba impaciente, asomó poréi el pálido rostro;

—¿Qué liuyl fue su primera pregunta, hecha'con el vivísimo 
allm de quien teme mala.» uu'evas.

6
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•!-;.Ui! iiifio Jacobo; las pretencianes dcl aillo me vau costan­
do muy caro.

■—¿Porqué causa, mujorl
—La niña se puso tan braba conmigo....! Y  lo peor es que yo 

estoy persuadida que tiene razón;
—¿Pero qué te ha dioliol Cuéntame.
— Yo quisiera que el.niño hubiese estado presente, nada mas 

que para ver el trabajo queme costó el sacarla del cuarto.
~;OJalá!
—No la he visto mas remolona,, ni mas temerosa del frió, del

sol, de todo.... que tuve que inventar mil mentiras, y que suplí'
carie mucho para que al fin se levantara. Todo por servir al niño-

—Agradezco en el alma tus buenos servicios, y.....
—Figúrese el niño que ella tiene por costumbre levantarse á 

la hora de almorzar, y cuando salimos al balcón, apenas serían 
las seis de la mañana.

—Ea verdad. Mas dime, ¿no te habló de mí? no me conoció 
tampoco? Estábamos tan distantes el uno dcl otro, que..,.

—A eso voy. Consentida al fin en lo que yo le propuse, vino 
al balcón, como el niño vio. Ya en él, juzgué cosa muy fáoil que 
se toparan sus ojos con los del niño, y aunque no me atreví des­
de un principio á hablarle de la Alameda, porqué no enyera en 
malicia; con todo, á duras jjeiias pude conseguir que reparara 
en aquellas otras cosas que.le señalaba con el dedo por disimu­
lar un poco.

—Efectivamente. Me pareció advenirlo. ¿Y" qné mas?
—El niño no conoce todavía á la niña, ni sabe bien quien es. 

Tiene algunas veces cosas que parecen de loca, y otras que pa­
recen de niñita; y.eso que y.a es una mujer iiecha y derecha. Si 
señor. Hay días que csiú, muy mansito, y alegre, y uimversttdora, 
y cuanto V. quiera; pero otros que no se le puede hablar, ui pei­
nar, ni vestir. ¿Ei niño ño la  vio que parecía que estaba muy 
contenta y muy entretenida mirando pava la mar, para las lomas 
de Guanabacoay todo eso? Y luego de repente, no vió también 
el niño, como salló y echó á caminar para dentro furiosa? Yo, la 
verdad, sin pensar lo que hacía, ¡a agarré por el túnico y la con­
tuve, que si no, creo que se vá.

—Lo vi, lo vi lodo, Anncleta. Ya sé que-todo eso y mucho 
mas pasó; pero tú no. me dices lo que tanto me interesa y lo que 
muero por saber. Deseo que me cuentes hasta sus mas míuimas-
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palabras y acciones, liieso que tú y  ella se quitaron de! balcón. 
De por fucrzii, ella te habló de mí, así que Vds. se encontraron 
por allá dentro solas,

—Iba á eso, lo que tiene es que el niño se apura mucho; no 
nse deja concluir.

—Vamos, habla, quo te escucharó en silencio hasta el fin...;. 
Mas acaba: el tiempo vuela, pueden echar de ver tu falta y lla­
marte á ).i mejor hora,

—Aunque el niño se filé en cl momento de meterse la niña 
para dentro, yo esperando que volviera rae quedé todavía en el 
balcón, hasta que tuve que quitarme de allí también porqué la se­
ñora me llamaba desde su cama. Me preguntó quien habíaabicr- 
to tas romanas, pues tas oyó sonar, y que si alguna de las iiiñag 
se había levantado. Yo le contesté que las romanas las abriría 
el viento, y«ii cuanto á las niñas, que roncabau cada una en su 
catre. Parece que le contentó mi respuesta; puso la cabeza otra 
vez en lu almohada y se quedó dormida.

—Anacleta, ¡por Dios y por sus Santos!—mira que si sigues á 
ese tenor qo tienes cuando acabar.

— Allá voy, niño.—Volví al momento para el cuarto de la ni­
ña y me paré eu la puerta, indecisa: ella ine sintió y me mandó 
qiiR entrara; no con mal tono. Así lo hice. Figúrese el niño cómo, 
temblando—Entonces me dijo; que yo la  había engañado cual 
si fuese nna niñita con dulces;—que yo no Ja llevé al balcón para 
ver la mar, ni la tierra, ni el sol, ni nada de eso, sino con el fin 
de nue la viese ei niño á  ella:—que no sentía tanto que el niño 
la viese .allí, ó en otra cualquiera parte, cuauto que se figurase que 
hahín sali io para complacerle;—que yo había entrado en una 
confabulación con el niño para enamorarla áella y hacerle perdér 
el tiempo ociosamente:—que era muyjóven todavía para pensar 
en amoríos, v en fin, que no volviera á darle oidos, ni á llevarle 
recaditos del niño, porqué lo tendría muy á m a ly  se lo contaría 
á  la señora, si era preciso. ¡Con que vea el niño todo lo que hay!

__j.Ah! Diosmio! Bien rae lo decía mi corazou. Ella no me
amará nunca. Yo soy el mas desgraciado de los hambres! escla- 
mó Jacobo, cerrando el puño que descargó sobre un barrote de 
la ventana, cm  que tembló toda.

— ¡Ay! Yo lio sé donde la niña aprendió tantas cosas, conti. 
nuó la mulata sin hacer mucha cuenta de los apuros y esclaina- 
ciones del jóven.-^¡Cómo lo avcfigua todo y todo lo sabe! Y
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quien lió la vé ahí, que parece que no quiebra iin plato! Yo, por 
supnestn que lo negué á piéjuntillo á la niña todo lo que ele nii 
y fie! niño creía.

.—Mal hecho.

.—\Ánjáf con que quería oí niño que yo misma me entregara 
así así, sin iims ni mas; ¿no?

—Ya se vé que sí. Aborrezco la mentira aunque me favorezca.
—Y luego ¡como nos cüiiipouíainos?
—¿I.U(!!ío? Muy'bien. ¿Pero no conoces tú, tonta, que de na­

da nos sirve menlirlc lioy, untes nos ¡lerjudica, si niañann lia de 
saber, porqué es necesui io que lo sepa, que yo me valgo de tí pa. 
ra hacer llegar á sus oidos mi ainnr, y mis ansias, y mis suspi­
ros? No conoces tú, que ella au mine no me corres|iomla minen» 
al fin, que tarde que temprano averiguaríi quien soy, cómo y por 
donde la conocí, y los resortes que lie movido para accrcármc. 
le? Además ¿cuánto mas útil fuera que tú le confesases ía ver. 
dad, y de camino le pintaras mi pasión, las finezas que por ella 
hago; pidiéndole on pago do todo un poco do lástima, si no do 
amor, paro im infeliz? Cuánto mas útil, Aiiiicletii, que mentirle 
y que apelar á engaños, pura obligarla á  hacer lo que no quiere, 
ni gusta? Es preciso que temamos iiiiis su agravio, que su desden. 
Por otra porte, no la creo tan duia é insensible que me niegue 
una lagrima, ya qnc no una correspondencia amorosa; á mí, que 
llego á sns pies, cual otro mendigo, pidiéndole un pedazo de pan. 
Tampoco creo que ella Ce peguej aunque te ainunace con que se 
lo dirá á la señora: sus manos no parecen hechas ¿rara el casti­
go, ni BU corazón para oprimir á nadie.

—Pero ahora que me acuerdo, ¿porqué el niño no le escribe? 
Eso será lo mas derecho y acertado. Ni yo tendría que andarle 
con mentiras, ni el niña que pasar malos ratos aguaitando por 
aquí y por allí, al sol, y al ogim, y al sereno. Porqué...desengá. 
fíese el niño; no hay cosa como una carta. Digo, cuando está 
bien puesta. Por des letricas nada mas, ho visto llorar á la niña
Gabriela, como si se le hubiera muerto su padre ó su madre....
Conqué si el niño se determina á escribirle, yo desde ahora me 
comprometo á llevar la enría; todo estelo lingo para que vea el 
niño que yo deseo servirle. 'Vamos ¿en qué jiíeiisa, que no me 
responde?

—Pienso en lo que mil otras veces he pensado siempre con 
tan poco éxito; pues no puedo, coiabatir una idea liomble que
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itic asalln en el instante de tomar la pluma para (lucirle lo que 
Siento,y lo que padezco por ellu, y lo que la ama mi corazón; 
püino nmau ios corazones arpíenles y  npasioiiniius. Creo que pn- 
eps ron los t.iomlircs que gnarilan discreción y cordura, luililiuf. 
do de amores A una imichaclio, que A derecltaí conoce: iiiiigu. 
mi, cuiiudo ílciraiiia sobre el papel c! raudal liiiviente de sus 
afectos...¡Y yo le temo tanto á  la burla, al desprecio, al egoismo 
(le algunas uiujcves, A la indiforoiicia de una alma frin... |Ali! No, 
nunca le escrlliiré. No vengas A leiUnrme, Anacleta. Es iiecesailo 
acudir A otros medios para hacerle entender mi pasión.

—^Teme ci niño, por ventura, que sus palabras y promesas, 
queden escritas para siempre en el papel.^

—De niiigiin modo lo temo, bien lo sabe Dios. No me bagas 
de peiisaniientos tan ruines. Lo que aseguró una vez mi labio, 6 
mi plumo; lo cnmplirA mi almo, ó perezco.

•—Enes le declaro al niño en conclusión, que yo no cncuemro 
otro recurso. Porqué si por k) de hoy me lia retrañado tanto ¿qué 
seré cuando le digo punto por punto todo lo que el niño quierel 
Muy diferente es una carta, que se le puede erliar en cualquiera 
¡larte.—Poro yo no sé que pensar de Ja nirm. Tiene cosas iucom- 
prensiblcsi Mire. Anoche, cuando el niño se fiié de aquí,A poco 
l ato se metió en su aposento, y ine mandó tiiimar para que la 
desnudara. Mientras le Iracía la trensa de dormir, y la cama, es- 
tiiviüios liablantio dcl baila y de toda la gente que vino. Yo en­
tonces, como por descuido, menté al niño; y ella al momento saltó 
muy adiniradii. — ¿Qué, tu le  conoces?—Pues iio bailó con la 
niñai'—Es verdad; mas no creía que tú supieras su nombre, 
cuando yo ni le he visto iiuirca.—¿Quién le trajo ncA? La ni­
ña sabe?—No sé.—¿Y qué tal le parece?—Baila bien; me res­
pondió metiéndose entre las sábanas. Luego, así como media dor­
mida, dijo;—me pidió una danza para muñnna en la Habanera... 
¡quién sabe todavía si iré...! Y uo bublaiiios mas, hasta boy muy 
temprano en que la fui A dispertar. ¡Ilel para que el niño ven, 
lo que muda de la noche A la mañana.

—¿Y tú sabes si en efecto va ella al baile de esta noche?
—Creo que sí, porqué ahora mismo acaba de entrar el Sr, D. 

Simón, que es el encargado de traer las papeletas. ¿Y el niño uo 
va también? Mire que la niña tiene mas deseos de ir .oí baile que 
de casarse;—si se queda es por las papeletas;—cCnqué no le 
digo mas.—Ea, pues, tmbúUese el niño y vaya, que la verá allí
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muy líiiiia y muy hieii puesta, coran que h  prendo yo, que me 
pinto snlii. pnv ir, nmn, no sea bobo; mire que lo que no
sa consiifuo en un bailr, no so consigue en ninguna parte. El ni- 
i'o necesita aiegmrse uu poco, ilo  da pena verle así tan tríate, 
que parece que se vil á morir

— Yré, iré si no se opone la suerte, que siempre rae li.a sido 
coutraiia. Mis diine antes Je todo, porqué me abraso en la du­
da, iqiiién es ese D. Simón Alpgnas tan cliiilido ele toda la fa- 
miliai qué pape! representa cu esta casa? Me trae caviloso é in­
quieto por demíts que anoclie él no hubiese hablado con otra 
que con la niña Paulina, y con su hermana Oiocia.

— ¡Ay! niño Jacob'), use D. Simón Alegrías que yé alií tan 
chillado y tan asi... — Y en esto se quedó la mulata, y echó á  cor­
rer para arrilm, porqué se repetían los silvidns, que era la se­
ñal con que la llamabtiii sus amos; dejando eii el postigo cla­
vado a! jóveii Jacobo Enamorado como el pájaro que ve suspen­
der el vuelo desde las barras de su jaula, al alegre compañero 
que embelesó un ioatiuite y no mas, con sn querelioso canto.

Cuando pasó un buen rato, y no pareció por segunda vez 
la rauiata, dio un suspiro, puso los ojos en los cerrados halcones, 
y triste y llmio de dudas crueles, tomó el camino de su casa;—á 
lacual no le acorapañareinos por ahora, por tener que acudir 
á  otra parte.

VI.

Luef^o que D. Simón Alegrías pudo ver distintamente todo 
lo que pasaba á su alrededor, pensó y dijo para sí con aire de 
profunda convicción:—Varaos, lo qne yo decía. ¿Qué significa 
eso de ponerse como una aceituna, nada mas que porqué se fi­
guró que no le traía las papeletas del baile, y así que las descu­
bre, salta alegre cual una sardina? Eso significa que todas las 
mujeres, son una misma cosa; que no tienen otro norte, ni otra 
guia que el interés; significa que la muchacha en loque menos 
piensa, es en mí: significa que ella, me tiene como un trasto 
viejo de su uso; significa que ella es una 1 oquilla incapaz de amor, 
Di de asiento para establecerse con un hombre honrado, dejui. 
cío; y significa qne ya voy perdiendo la paciencia, y que s ise
rae sube el santelmo ¡I la gavia, echo á rodar los trebejos.....Pero
hágale V. estas reíleccioiies á su podre.—Dirá que no y que no 
hasta mañana; que soy cavilo'só, desconfiado, de poca m aña, que
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’ma ol.pelo de la ropa.. ¡Disparate! Qué-amor lú qué niño muer­
to. ¿Donde e-=tá esa afición, Sr. D. Prudencio de mU glorias?
■ Como lu vé V.? porqué yo ni la apercibo siquiera. Si ¡a raucha- 
cliu ne  lieiio un adarme de afecto, ¿cómo en vez de guardárse los 
billetes en el seno, pues se los daba en reserva, los echó sobre la 
mesa con tanto estrépitol Si como fueron billetes de baile, es una 
carta, ¡qué peje pillamos^—¡Hubiera quedado fresco!—Nada; es­
tá  conocida su intención: aparenta deferencia por un lado, pora 
divertirse por otro. ¿Pues no es fuerte cosa que un hombre de mi 
suposición, ande tmsiidigando la mano de una muchaehuelfu, co­
mo un miserable dependiente pelón, cuando sin calentarme la ca­
beza puedo cousegiiir doscientas que mas cumplan á  mi edad y  
mis doseos.? Yo le hacía un favor con distinguirla.Nado, nada Si­
món; no- te dejes llevar de consideraciones de ninguna especie, 
p '. -lu cabeza y tu bolsa lo pagan. í). Prudencio que cargue con 
su bija, que yo me voy con la música á  otra parte. ¡Sobre que 
tío estoy pararogarle á  nadie...!

D. Prudencio que le advirtió de aquella manera, fuese pa« 
80 entre paso por detrás, y le asentó la mano en el hombro, aun­
que sin hacerle .laño; y éi como si le sorprendieran iafraganti en 
alguna mala acción, ó como si le adivinaran los pensamientos 
qu^eá la saion le ocupaban, pegó un salto con que quedó de pié, 
frente á frente de 8u huésped, todo demudado por mucho que 
quisiera disimularlo. Pero D. Prudencio, no solo no sospechó 
el curso de las ideas de Alegrías, poco favorables en verdad para 
su inocente hija, ni formó mal juicio de su sobresalto, sino que 
al interrumpirle de la enagenacion en que estaba, no fué otra 
su intención que la de platicarle un rato, según tenían de eos-
lumbre casi diariamente. Asi es que. aunque sonriendo del caso, 
en fuerza de esa misma costumbre, ambos á  dos y mano á  míi- 
no, se encaminaron á la sala y se sentaron en el sofá.

—¿Y qué tal, amigo mío, se adelanta terreno? Le pregunto de 
allí á  poco arrojando con el tabaco una espesa bocanada de humo.

—Eso le pregunto yo á  V., Sr. D. Prudencio, contestó algo 
mas sereno D' Simón.

—Como! ¿Pues no es V. el interesado?
—¿Pues no es V .su padre?
—Ya. ¿Pero no !e he dicho á  V. por repetidas veces, que en. 

estas cosas ¡ne gusta conservar la ceulralidad posible?
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—Es ciei'ln. Sin embargo, yo esperaba que V. hiciese a!go 

por mí, vista mi inutilidad; pero le conñesp iVancamciite que us> 
sirvo para el caso.

—j Hombre! No le da Vergüenza? Es posible que un hombre 
cual V., criado en el comercioy cu el trato de las gentes de todna 
condiciones y especies, diga eso? Es posible que un hombre de su 
carácter y cuentas y cuentos, emprendedor y calculista á toda 
prueba, se confiese nulo para proponerle una mera coinpañia 
á una triste mujer? Porqué, ;quó otra cosa es el matrimonio y 
el amor, sino el deseo de que lu persona á quien nos diiigímos 
celebre con nosotros uo contrato <lc compañía en que el uno po­
ne la industrÍM y el otro el capital?

—-'Así lo entiendo vo también. jMiis qué quiere A'?
—¿Cómo qué quiero? Lu que yo quiero es que V. celebre su 

convenio, sin necesidad do ngunte, testaférreo, ó cosa quo se le 
parezca, pura que en nlnsuii tiempo se llame á  engaño; ó por lo 
menos que no se atenga á lo que yo pueda hacer, para sentar sus 
propo.sicinnes. Hablo siempre en el caso de que V', no se haya 

'arrepentido.
—¡Arrepentínne, Sr. D- Prudencio! eschinió D. Simón lleván<- 

dése la mano derecha sobre el pecho. Lo que eslraño es que V. 
que me conoce á  fondo y  sabe que ruinco varío, sospeche de mí 
semejante cosa.

—Bien sabe Dios quo no lo sospeclio, Sr. D. Simón. Aunque 
nada de |mrlicnlar tendría que V. se uiTepinliese; porqué piicilo 
no convenirle el negocio, yo que le estimo ^einasiudo, sentiría 
que por compromiso fuese V. á  celebrar un contrato perjudicial 
á sus intereses.

—Por lo que es convenirme, me conviene á todas luces: bien 
calcuiudu lo tengo. Afortunadamente la muchacha es hija de V,, 
que con esto está dicho todo: su educación, sus virtudes; cual lo 
rnqiiiere una que ha de ser mañana 6 pasado, mujer de casa y go­
bierno. Ella por otra parte es robusta y sana, de buena com­
plexión, ágil... aunque un poco..—Y aquí se detuvo, y miró á su 
interlocutor, como para graduar el efecto que sus palabras pro­
ducían en su ánimo, y seguir ó no seguir, según pusiese el sem­
blante. D. Prudencio callaba, sereno y grave; D. Simón continuó 
inlerriimpiéndose á  cada paso, y repitiendo las mismas palabras; 
os decir, que volvía por activa la oración que liabín presentado 
por pasivii, sin salir Jamás dul Círculo vicioso que con su poca
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lógica él mismo se tra?:Ara, concluj'endo siempre coa la frase ata. 
biguá de:—a«n que un poco...,.

Enfadóse al fía D. Prudencio de sus monosílabos y  repelí- 
-clones, y le dijo:

—Vamos, Sr. D. Simón ¿acabará, de esplicaroos qué es ese 
vnpoco que halla en mi hija, que le hace dar tales traspieses?

—No es oada malo, mas temo que á. V. no le parezca bien.
—Pierda V. el cuidado, que yo no me escandalizo, ni me ofen­

do por nada. Esplíquese V. sin rodeos.
—No es la cosa como para escandalizarse, Sr. D. Prudencio, 

en iiiiiguua manera. La hija es digna del padre, y el padre es dig­
no de la hija; y no podía ser por menos. Confieso i  boea llena 
su gran mérito; tengo un yerdadero placer en decir, quemas 
virtuosa, honesta, honrada y señora de su casa que ella, no la 
hay, ni sería muy fácil hallarla á  tres tirones. Porqué no solo 
no es amiga de ventanitas, sino que no le gustan mucho los 
halles, ni los paseos, ni se anda mano sobre mano, como otras 
muchas de sn edad que yo conozco. No dudo que ella será una 
buena madre de familia, que llenará con amor todas sus obli­
gaciones, y que fiel al marido que le toque en suerte, econó­
mica y  santamente le ayudará á pasar la vida en perfecta paz 
y armonía.

__Todo eso está bueno, y ya V. me lo ha repetido otra# ve-
ce's. ¡*in embargo, me apuiita V. que ella es «« poco uo sé qué, 
y por mucho que no me espante, ni me ofenda, despierta mí cii- 
riosldad de padre; porqué ul fin es mi hija, la mas chica de las 
cuatro... ¿Cree V. que ella no Je amará nuncut

—¿Amarme1...Como nada, que digamos, le he insinuado toda­
vía; no puedo, no debo creer que le desagrade mi pretensión.

_teme V. que su Juventud sea un obstáculo para engen­
drar algún afecto en su pecho?

—No lo temo, áfé de Simón; antes me persuado que la edad 
de diez y seis á diez, y ocho que ella cuenta, es la mas á propó. 
sito para concebir un cariño verdadero, y  para enseñarla uno á  
^us mañas.

—¿Sospecha V. por ventura, que ya esté prevenida en favor 
de algún otro?

—Ño tal. Ella no es muchacha de eso: demasiado que lo séi 
Ni su madre tampoco creo que la dejaría pasar el tiempo inú­
tilmente. ^
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—^Luego cual es e\pcro que V. le pone?
—Yo no le pongo, ni le hallo ̂ «ro, Sr. D. Prudencio; para mí 

es un espejo en que'todavía nadie se ha visto la cara; además 
que ella no es género de contrabando, para que dudemos de sa 
importación y  calidad; tampoco es mercancía que abunda en la 
plaxa; las mujeres de su inérito'y prendas, escasean mucho y  son 
buscadas de lodos los hombres honrados, que quieran estable­
cerse como lo manda Dios. Señaindumente en estos tiempos que 
corren, en que no se Ies enseña otra cosa que el baile,.el afeite y 
el regalo...., debe darse santos con una piedra d  que encuentra 
una buena. Yo, cuando te eché el ojo, sabía muy bien lo que ni2 
hacía, Sr. D. Prudeneio: la calidad de muchos géneros, se sa­
ca por la pinta, y la de las mujeres por lit cara. ¿No v6 V. que yo 
la vi nacer, como el otro que dice? que cual V. mismo, qué es su 
padre, la he visto crecer pulgada á puluada? qué he asistido á 
su enseñanza? Es cierto qne cuando chica, solía darse mas con­
migo, que siempre me traía en boca; D. Simón por acá y D. Si­
món por allá; pero hay que tener cu cuenta su edad, pues es ya 
ima mujer hecha y derecha, de algún.... {discurso parece que iba 
á  deeír, roas cambió de pronto la palabra y añadió;) talento; y co­
mo taT, vergonzosa y recatada.

Había tomado tal giro la conversación,, gracias á las cstra- 
tagertifls, ó torpe lógica de Alegrías, que D. Prudencio, aunque 
reventaba por hablar para traerla á su verdadera camino, no sa' 
bía como corlarle los vuelos á aquella lengua desatada sin con­
cierto, ni hallaba hueco por donde colarse. Afortunadamente, de 
improviso asomó por la puerta del citano la joven de que se ocu.' 
pabati con tanto calor: acercóse donosa y risueña al oido de su 
padre, habloiepaso, y luego fuese sin hacer mucho cuenta de D. 
Simón que la contemplaba embebecido, por la misma puerta 
que entró, tan ligera como vino.

Siguióse un buen rato de silencio y calma, porqué Sifuen- 
tes no hacía mas que mirar á  D. Simón y sonreírse, mientras 
este fe miraba con .gravedad'y suspensión, espresando en todo su 
semblante el vivo deseo de qne se le comunicara la especie que 
en secreío ie había dicho á su padre la muchacha.

—¿A qué no me adivina V. lo que me acaba de decir mi hija? 
le preguntó D. Prudencio de allí ápoco, pues lela claro su de­
seo, y no era su ánimo morlificarre.'

—Mal puedo adivinarlo cuando le habló tan secreto que....'
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—Vamos, aclivinarls no, pero podía V. eolijeturar algo, paes 
es hombre de mundo.

—¿Como? si no estoy en antecedentes?
—Tiene V. razón. ¡Lo que son las mujeres! mejor dicho, ¡!o 

que son ios hombres cavilosos! ¿No decía V. que la muchach» 
era un poco arisca? Sí, arisca, quiso decir V. aules. Para que vea 
V. que yo se adivinar.

J>. Simón pareció autorizar con su silencio la interpretación 
dada por D. Prudencio á  suí-frases amliiguas, y este continuó 
después de una breve pausa repitiendo las últimas palabras:

—jNo decía V. que lamucli.acba era un poco arisca, desdeñosa? 
pues aquí tiene V. que ella misma viene en su nombre y en el de 
sus hermaoas á. suplicarme que las disculpe por no salir á la 
sala, á cansa de estarse preparando para el baile de esta noche. 
Admírese V., hombre desconfiado 6 incrédulo. Pues cualquier 
cosilla deesas en unn mujer do su edad y modestia, es mucho, 
amigo mió. Si le digo ú V. que ella no le mira mal: y cuando 
yo mu aventuro á asegurar una cosa, s6 porqué me avontur». 
Anoche nada menos reparé en ciertas demostraciones que no 
fallan nunca. '•

—¿Cuales, cuales? preguntó con ansia D. Simón.
—Que se sonreía mucho con V. Yo aunque parece que no mi­

ro, ve» mucho. \
—Ta, ta ta! Pues si precisamente su risa continua, es lo que 

mas me encocora. Ese es el ú nico defecto que yo le hallo: ese es 
aquel «n peco, que no me atreví á decirle anteriormente y q«e 
V. interpretó por arisca, desdeñosa....

Rióse de buena ganaD . Prudencio, y D. Simón prosiguió 
algo amostazado y con calor:—No lo tome V. á  ehauza, qmigo 
mió. No hay cosa que m.ts me desazone, ni me turbe que la’riaz 
eii la mujer. La mujer es el animal mas maligno y taimado de la 
tierra. Repare V. que ellas no lloran, sino cuando no pueden y 
quieren alcanzar algoj que lio se rien, sino cuando quieren bur­
larse de alguno. Así prefiero á  sus risas la seriedad de uu cañoa: 
ú sus zalamerías la aspereza del erizo.. ..Esto no lo digo del todo 
por su niña, que yo sé que es una buena muchacha, hacendosa, 
bien criada; no señor: y para su edad, pocas, poquísimas pueden
comparársele, en cuanto á  modestia, compostura y discreción.....
Dígolo para hacerle entender á  V. la idea que yo formo de esas 
risas, que V. traduce por tau buenas señales. Dígolo porqué de».
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seerÍB que ella mantuviese alguna seriedad mientras le hablo; es­
ta sí que sería muy buena señal: por lo menos indicaría que pen­
saba} que rumiaba lo poco que acierto á decirla.

—Vainos, Sr. D. Simón, no diga V. mas desatinos, por el amoj- 
de Dios. Cuidado que no existe hombre mas caviloso, ni mas sus­
picaz, ni mas desconfiado, ni mas malicioso que V. Desde que 
se metió V. á  galanteador, ha perdido la chnbeta. ¿Quiere V. exi­
gir gravedad á  la juventud, juicio á. la locura, calma al mar, pe­
ras al olmo? No ha de reir, si es niñal No ha de parecer viva y lo­
ca, si apenas cuenta los 17 de su enad? En fiii, señor D. Simón, 
ya este asunto va tomando una vuelta que me ata las manos y la 
lengua, si quiero conservar mi puesto; esto es !a imparcialidad 
de que es posible una persona-interesada. Yo le aprecio á V.: Imi­
tas pruebas creo que de ello le he dado; la última, la mayor., era, 
cederle mi hija en matrimonio,, y lo hice desde que V. uic lu pi. 
dio, sin  titubear, porqué me persuado que nadie mejor que V. 
puede hacerla feliz. Ahora á  V. no le parece bien el negocio, y 
ae vuelve atrás: no hay nada perdido, ni yo se lo tengo á mal, 
porqué afortunadamente es tiempo todavía, y este es uno de aque­
llos contratos en que sobre todo se requiere entera voluntad de 
ambas partes, para que sea válido ante Dios y los hombres. A16- 
grome sin embargo de que V. se haya esplicado con toda con­
fianza, pues de este modo ni el uno ni. el otro tendremos porqué 
arrepentimos.

—Esperando estaba que V. acabase do hablar, por ver á don­
de iba á parar con su discurso. Ante todas cosas,, dígame V. ¿quién 
le ba dicho que yo me he vuelto atrás?

—¿Quiénl V. mismo.
—^ o !  DO señor, y  perdone que le desmienta. Así ella me ama­

ra como tengo deseos de casarme.
—¿Pues si V. nada le ba manifestado en tamo tiempo, como 

quiere que le amel
—¿Y quien tiene la culpa de esoí—Mi carácter, mi timidez, 

ni...Vamos, mi poca maña, cual V. dice,.para tales asuntos; 
pero de ningún modo el poco empeño de que-eila me quiera. Por­
qué á la verdad, no sé como girarle La letra de cambio. Crea V, 
que cuando estoy á su lado y me viene la idea de hacerle la de­
claración, me entran sudores mortales, se me traba la lengua, se 
me enfrian las manos y no acierto á formar una frase que esplir- 
que mi deseo....£stá claro: no sirvo para el caso. V. que podía va»
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lerme de mucho, se uiega: ¿qué hemos de hacer? Dígale V. que 
me correspouda, y verá como dentro de cuati'o dias á  mas tardar 
roe caso.

—Eso no, amigo mío, aunque esté conTencido que en casarse 
■con V. ae cifra su felicidad. Ella es hija mu7  obediente, y con 
-sólo que le indicase la especie, lo tomaría por un mandato, de 
que estoy bien distante;....y tal vez contra sus propios sentimien­
tos aceptaría la proposición...Mire V. Puesto que está la dificul­
tad en (jue V. no tiene valor para declarársele de palabra, ¿por­
qué no leescribel

—Ya lo había pensado.
—Pues póngalo V. por obra, al momento. Una carta, como 

esté bien pintada, causa mas efecto fseñaladamente en el áni­
mo de ciertas mujeres^) que cieu discursos en que se les pinte 
con colores muy vivos. Ja conveniencia y el provecho que les 
vendrá de admitir por marido á  tal 6 cual sujeto. Porqué ba de 
saber V. que la tniiji r antes que araorosu es desconfiada, y mas 
crédito da á  la palabra escrita que á  la palabra hablada.

—Las razouos de V. me convencen, rae satisfacen, y voy á 
aprovecharme del consejo en primera oportunidad. Pero...

—¿Se ofrece otro pero?
—No señor: nada de ¿jeros, que son de malísima digestión; si­

no que quisiera que V. me indicase el modo con que debía pasar 
le la carta, en caso de que eche mauo de este recurso, sin...i-

—Nada de rodeos,, ni de escondites: en propia mano debe V. 
entregar su letra de cambio, que de seguro la aceptan y pagan á 
los cinco ó menos dias vista.

—Temo que como ella es así tan....viva....
“ Siempre con temores, Sr. D. Simón. ¿Cuando dejará V. de 

ser pacato? Escriba V. Ja carta lo mejor que pueda y sepa; ella la 
leerá, le hará pensar un poco, luego vendrá á  m í para consultar­
me, y aquí la espero yo.

—Entonces le corroborará V. todo lo que la escribo, le hará 
presente mi cariño y los deseos que me animan....

_Haré todo lo que puede y debe hacer un padre por una hija
que am a,—y por un amigo y paisano á  quien desea dar mayor 
prueba de afecto.

Estrecháronse-las manos con la mayor cordialidad y agasa- 
jo y se despidieron hasta la noche. D. Prudencio alegre, satisfe. 
cho, de buen liumor, tomó la vuelta de aa cuarto-eBCñtorioi,mien-
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iras que D. Simón bftjando ia escalera, contaba sus escalones con 
loa piás, con !ns manos y con la caña que le servía de apoyo: ta­
les eran las ideas que le ocupaban y suspendían. Y es fama, qua 
nun por la calle fué contando las piedras, hasta que llegó á su 
casa que estaba situada al otroestremo de la ciudad, por el bar­
rio de Santelmo. Jamás se vio hombre tan imaginativo, ni abs­
traído. A pesar, de que con el continuo tráfico en dias de trabajo 
tenía que encontrarse con gentes y carruajes que le interrumpie­
ran el paso, Jo mas que bacía era detenerse por un instinto de 
conservación, pero luego volvía muy ufano á su camino, sin le­
vantar una vez siquiera la cabeza del suelo, ;ii volverla para nin­
gún lado. ¿Iría él oomponieiido allá en la mente la carta decla­
ratoria de sus ansias? ó le ocupaban á la sazón negocios mas po­
sitivos? Quien sabé.

V IL

P o r  e l  ifim cnso pen lfe  
l a  b u scab a  ye & d>;í  ¿olar, 
e u 9 l rom pe rn  b n je l laa oU9» 
y  b u sce  «o c ie lo  lom brlo  
l a  lu 2  dcl ae lro  poUr*

R. Pnlmn»

Por fin, llegó la aocbe del baile en el elegante salón <Ie la 
Sociedad Habanera. Desde las ocho empezaron á entrar señoras 
y caballeros, que llegaban tirados en muelles quitrines. Para re­
cibirlas, había en el «aguan una porción de jóvenes, los cuales con 
la mayor urbanidad y compostura, les ofrecían e! brazo para 
conducirlas al alto, donde estaba la sala del baile. Iban y venían 
sin parar, hasta que dieron las diez; hora en que no se esperaba 
mas gente y en que debía de estar comenzada la danza, ó en que 
por lo menos, solo el que contase con algiinn familia conocida, 
amiga, ó pariente, po^lía hacer el sacrificio de esperarse abajo 
sufriendo e! aire del norte que corría aquella noche algo sutil- En 
consecuencia, á dicha hora, el zaguán se vio desierto* á excepción 
de los granaderos que hacían la guardia, y de un joven vestido 
Con alguna elegancia, de largas melenas negras, ojos del mismo 
color, frente ancha, y de apacible semblante, que se paseaba con 
aire, meditabundo por entre las blancas columnas de piedra que 
Bosliqpcnilp,a;Corre,dores del^nterior. ^

Ocioso nos parece decir'á*nuestros lectores, qúe este jÓJ
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Ven era Jacobo Enamorado, porqué ya lo babrá adivinado, como 
así mismo el objeto que le detenía en el zaguan, no otro que ol 
de aguardar á la familia de Sifuentes, la cual segiin los informes 
de la mulata Anacleta, era mas que probable concurriese. Lo 
que no sabrá el lector, ni le sería fácil adivinar, es que durante 
los paseos de Jacobo, se apareció de la calle otro hombre, bajo de 
cuerpo, aire desmañadoy de mal aspecto, aunque vestía decente­
mente, que sin entrar apenas, se situó eii el umbral de la puerta, 
apoyártdose en la gruesa caña que portaba, como en espera de al­
guien. Sonaron á deshora las ruedas de un carruaje, que llamó 
la atención del distraído joven, y vínose á  toda prisa para el za- 
Suan! pero encontrándose con aquel hombre allí de pié firme, 
en el que reconoció al momento á  D. Simón Alegrías, no cou 
susto, mas con inquietud estraño, volvió espaldas, y subióse al 
baile, sin haber averiguado á derechas quienes fuesen los que 
llegabau.

Jacobo no conocía á este individuo m asque de vista. La 
primera vez que le encontró, fué en casa de D. Prudencio, donde 
estuvo como por acaso, cou motivo del bailo que ese Sr. diera la 
noche pasada para celebrar el grado de Bachiller en leyes de uno 
do sus hijos. Después acá, las palabras misteriosas de la mulata, 
que no tuvo tiempo de espliear, no dejaron de meterle en gran 
cuidado. Y el encontrársele allí tan de improviso, donde y cuan­
do menos le esperaba, para un joven de las imaginaciones de J.a- 
cobo lo tuvo por de malísimo agüero. ¿Qué puede traerá un 
baile de esta natiirale-/a,-á hombres del carácter, costumbres y 
pensamientos de D. Simón? ("que todo lo descubría su porte): ima­
ginaba él por la escalera arriba.—¡El amor! Y el amor me trae 
Amí tamtiieii. Veremos cual vence. |Oh! Dios no quiera que sea 
una misma el objeto de nuestras ansias. Poiqué podría suceder 
que nos costase bien cara la competencia; á  tí por viejo y á mí 
por joven. ¡Dios no !o quiera!

Todos estas cosas prepararon y abrieron en su pecho ancha 
puerta á  las diferentes y estroñas emociones que esperimenta en 
nn baile de nuestra tierra, el hombre verdaderamente apasiona­
do. Ni necesitaba de mas para exaltarse su espíritu ya trabajado 
en largas cavilaciones amorosas. Apenas asomó por los corredo­
res, cuando el rumor de las gente.s reunidas en la sala para sola, 
zarse en inocentes placeres, le hirió en el corazón de enfermedad 
contagiosa. Ya dentro, se daba principio á la danza indiana; y á
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rr̂ ráiO el océano de luz con que hasta cien aia. 

poco mas pw en d 3e lanzó otro océano de armonía que
p " : r c : t . n l ^ « i « .  d . » p —

r a r r ; r n l ™ .  . » , » d  p r ­

e n d a d o  1” «'
que allí le traería, y Je la familia de Sifuentes,—
carruaje que rodo ahajo, dentro, y quwíi- bailando*
„edio que se persuadió que y a ^  ̂  J  „  j ,  ,tea-
Esta idea le hizo apresurar el P“^ ’ ^ ¿Meaban casi
cion en ninguno de sus numerosos amigos que
por saludarle. f„¿ recorrer todo el salón de arriba aba-

Su primer cuidad
jo, atropellando por las dobles y y . . ¿e fino már-
,.«6.-Aquellas 1’'“"'̂ .'̂ ®® y candelabros esparcidos
tnol, reflejaban la viva las cabezas y vestidos de raso
á  trechos, derramándose so encendidas rosas nadando
blanco de las casualidad pasó delaute del
en un mar do cándida leob * , i,aiiEj colocado en d

testero de la derecha, y l todo el cua-
tratábese con la inay M
drovivo y Q„é„® hubiera dado él porque en-
teplarle un momento. ,0  . U ojos v hermosas cabezas
tre tantos cuerpos, manos, ga ■ , hubiese apare-
corno pasaban, repasaban ^ ^  y W ia. no la
«ido de improviso la aunque el brazo y
l u Z l t l t o Z t  que la arrastrara bailando, le sombreara 

el limpio rostro! Pero no tuvo tan ^ que
Al fin. no encontrándola en todala salarse d^

ya no vendría. Sentóse en un anc bajo el peso de
los ojos, y quedó un buen espaeio^omo ágov.
estrafias y revueltas sensaciones. H a b ^  consiguiente lo en.
taba de los bailes y de la oci Jacobo,
eontró mágico y nuevo. ,,ifítud ni entran á  la par-
„o se engolfan en
te con ella, sino cuando siguen un lucero, que «t- s
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la antorcha en 1a arena, si ellos no cuidasen de arrebatarle de 
alli, para traerle á toas despejado cielo.

En aquel largo saluu, no hay dudarlo, se hallaba enton­
ces reunida la juventud mas birarra y apuesta de la Habana. 
Señaladamente en los trajes de seda blancos, echábase de ver 
la largueza de las anchas sayas, que cayendo en ordenados plie­
gues hasta el suelo, ocultaban casi del todo los pequeños piés y 
daban cierto aire de modestia á las doncellas, y tan alta idea de 
suliuen gusto, que embelesaba. Lo mismo ncontccía con los to­
cados: reducidos á un cintillo de oro, perlas ó corales rodeando 
láñente, á algunas flores menudas ó lazo de terciopelo escon­
dido en las suaves trenzas, dejaban entoraniente al descubierto los 
animados rostros de las criollas. Lqs adornos, no lia mucho tiem­
po tan profusos, hoy veíanse coucretudos á  una blonda 6 enea, 
je rodeando los hombros, á un cordon de seda ciñendo la cintu­
ra, á las mangas ajustadas con puntas, y guantes negros ó en­
carnados. Esto en lo general, que en lo particular había sus ca­
prichos y rarezas, como sucede en todas las grandes capitales 
donde el imperio de la moda es tan pasajero.

Pero hete aquí que ea lo mejor de Ja danza, se levanta un 
rumor entre varios jóvenes elegantes, que miraban el baile de piéi 
agrupados en la puerta del medio. Abriéndose en dos alas casi 
á*uu mismo tiempo, dieron paso á  algunas señoras que entraban 
acompañadas de tres caballeros. El uno de ellos, era D. Pruden­
cio Sifueiices; sus hijas y esposa, las señoras que conducían; 
Simón Alegrías, su gran amigo, el otro; y uno que no conoeiinos, 
mas sabemos que se Ies agregó abajo. Apoyadas en los brazos del 
último, venían delante Paulina y Orocia,—mas atrás D. Simón 
con Gabriela y Carlota,—y siguiéndolos á retaguardia, D. Pru­
dencio con ü?- Dolores Giizman, su mujer; la cual aunque en­
trada ea años, uo avergonzaba por cierto á ninguna de sus airo­
sas hijas.

Acaso fueron ellas las últimas que entraron en el baile. Sea 
por esto, cemo porqué casi todas erau, que mas, que menos, lia­
das, como por sus trajes y adornos, que en todo mostraban su 
buen gusto y donaire para prenderse; ia verdad es que llamaron 
la atención general. Y señaladamente Paulina, que muy pocas 
veces se había presentado en la Sociedad. Bien es que vestía á la 
sazón con la mayor sencillez y elegancia. Su traje, era de razo 
blancu color de perla; sus adornos una ancha blonda rodeándole

8
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pn medio el océano de lu7. con que hasta cien ara. 

poco mas po> fin “ se lan7.ó otro océano de armonía que

bailadorc?. anarente y las luces del baile, laa

o l T d ^ n i : — ¿ Z  a ,  p u .« ,  » o.í™
“  .  le « ev í.,-  y - i d o  po, . .

s r : ¿ r r = ^ = z ; : “ . e . Z e . . . o a . .

jo, atropellando por las do e y P , • ¿e fino már-
r^s.-AquelIas y candelabros esparcidos
mol, reflejaban la viva lu¿ i„, cabeias y vestidos de raso
á  trechos, derramándose so encendidas rosas nadando
blanco de las mujeres, quo pare p^gó delante dd
ennnm ar de cándida leche. ^
grande espejo « = -“ - ^ ^ . f ^ ^ ^ ^ ^ . ^ r a r p ó t o s a  si cabe. H e
testero de la derecha, g, ^ua-
tratábeseconla inay fid j^g^bo se detuvo por com­
pro vivo o,,éri® hubiera dado él porqué en-
teplarle un momento. , • hermosas cabezas
„ e  tantos oo.rpos, S“ ; - ^  le feb le»  ep"»-

el limpio rostro! Pero no tuvo tan ¿  g.^^r que
Al fin, no encontrándola en toda la sala, se ato a  h

ya no vendría. Sentóse en un banco ¡ de
L  ojos, y quedó un buen espacio e o -  que fal-
cstrañas y revueltas sensaciones. Había ina g„.
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la antorcha en la arena, si ellos no cuidasen de arrebatarte de 
allí, para traerle á mas despejado cielo.

En aquel largo salen, no hay dudarlo, se hollaba enton­
ces reunida la juventud mas birarra y apuesta de la Hiibana. 
Señaladamente en los trajes de seda blancos, echábase de ver 
la largueza de las anchas sayas, que cayendo en ordenados plie­
gues hasta el suelo, ociiltalian casi del todo los pequeños piés y 
daban cierto aire de modestia á  las doncellas, y tan alta idea de 
su buen gusto, que embelesaba. Lo mismo acontecía con ios to­
cados: reducidos á uii cintillo de oro, perlas ó corales rodeando
la frente, á algunas flores menudas ó lazo de terciopelo escon­
dido en las suaves trenzas, dejaban enteramente al descubierto lo» 
animados rostros de las criollas. Los adornos, no ha mucho tiem­
po tan profusos, hoy veíanse concretados á  uua blonda ó enea, 
je rodeando los hombros, á un cordon de seda ciñendo la cintu­
ra, á las mangas ajustadas con puntas, y guantes negros ó en­
carnados. Esto en lo general, que en lo panicul.ir había sus ca- 
priehoa y rarezas, como sucede en todas las grandes capitales 
donde el imperio de la moda es tan pasajero.

Pero hete aquí que en lo mejor de la danza, se levanta un 
rumor entre varios jóvenes elegantes, que miraban el baile de pié, 
aerupados en la puerta del medio. Abriéndose en dos alas casi
á'un mismo tiempo, dieron paso á alguuasseñoras que entraban
acotnpiiñudas de tres caballeros. El uno de ellos, era D. Pruden­
cio Sifueutes; sus hijas y esposa, las señoras que conducían; D' 
Simón Alegrías, su gran amigo, el otro; y uno que no conocimos, 
mas sabemos que se les agregó abajo. Apoyadas en los brazos del 
último, Venían delante Paulina y Oroeia,—mas atras D. Simón 
con Gabriela y Carlota,—y siguiéndolos á retaguardia, D. Pru­
dencio con ü?- Oolores Guzman, su mujer; la cual aunque en­
trada en años, uo avergonzaba por cierto 4 ninguna de sus airo­
sas hijas.

Acaso fueron ellas las últimas que entraron en el baile. Sea 
por esto, como porqué casi todas eran, que mas, que menos, lin­
das, como por sus trajes y adornos, que eu todo mostraban Su 
buen gusto y donaire para prenderse; la verdad es que llamaron 
la atención general. Y señaladamente Paulina, que muy pocas 
veces se había presentado eu la Sociedad. Bien es que vestía á la 
sazón con la mayor sencillez y elegancia. Su traje, era de razo 
blanco color de perla; sus adornos una ancha blonda rodeándole
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os hombros, u» cordou ciriéudole el esbelto talle, un chitíílo de 
corales qtia remataba en una íloreoilla sobre !n Irenle, y una fle­
cha de oro atavesada en la trena», al uso de las Judías ó Hebreas.

Este adorno mujeril, en que todos repararan al momciuo 
por lo raro, las gracias inocentes y sencillas de la que le traía, 
junto can la novedad de su repeiitiuo-oiiareeimienlo, caal astro 
que amenazaba, cuvolfer á  niucbos otros en su carrero-; atrajo tas 
miradas del concorso, y la turba de aduladores de profesión, que 
nunoa faltan-en semejantes reuniones. Y tenían tan poco respe­
to, y fueron tan importinros, que no contentos con decirle al paso 
atrevidos requiebros, la siguieron á, su asiento-) y la circundaron 
allí, hasta impedirle la vista del baile.

Sirvióles de gran ocasiou y estímulo, el ver que sus compa­
ñeros, así que la sentaron, la abuudouaban por subirse al últinio 
piso, á jugar ó-d beber. Algunos entonces se arrestaron á pedirle 
danza. Ella se negó á todos, pretestando tener compañero, se­
gún parece mas por aturdimiento y  disgusto, que por falla de 
deseos de bsiilar. Pero ellos ni por esa entraron en moderacjon. 
Y á tal punto llegaron con sus instancias, que Paulina, no sabe­
mos si de enojo, si de rubor, al cabo se cubrióla cara con el-aba, 
nico, y le dijo al oido á su hermana toda muy encendida.

— ¿Ya. lo ves Orocia'? Lo que yo le decía á  mamá, que pju: venir- 
tarde íbamos-álíamar la atención de todo el mundo.

— ¿Y quien-tiene la culpal Nadie mas qne el calesero Diotii- 
sio, que se anduvo paseando desde las cuatro de la- tarde- hasta 
las mil y quinientas. Luego el em-peño de papá en espemr á L>. 
Simón, y I>. Simón estaba cansado de aguardarnos en la-puerta 
de! baile. Ya yo había perdido las esperanzas.

__•H'üs visto, hije, hombres mas majaderos? No tengo ganas de
bailar ahora.

_-No les hagas caso, y Verás como se van.
—Si no me dejan respirar siquiera,
—Mira, mira mujer, quien está allí. Levanta la vista con d¡- 

siinulu, háeia la derecha-¿No leconoeesl—Le iatetrumpió por lo 
bajo Orocia, estrechando su cara contra la de su hermanH, 
y procurando eoii la mano izquierda volvérsela para el lado que 
ie indicabo.

Pauliun no tuvo mas que soslayar un poco el abanico, para 
encontrarse con las fijas y urdientes miradas de Jacobo, cuya 
hermosa cabsza.cubieria de luengos cabellos negros, se asom ^a
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por cimalos hombros de los importunos que la circuían. Ella uo 
pudo sufrir aquellos ojos rebosando pasión, por un segundo; y ba­
jó los suyos avergonzada y llena de una inquietud, cuya causa 
le era enteramente desconocida.

Y con la rapidez que vuela el pensamieuto, acordóse en 
un mismo punto, de que le había visto por la mañana; de la con­
versación que sobre él tuvo con su mulata la noche anterior, y 
de la promesa-que le hizo de cederle una danza, si en efecto so 
encontraban en el baile. Aun pasaba y repasaba por !u mente es­
tas cosas con prolija atención,—cuando Jacobo, habiéndose 
abierto paso, después de cumplimentar 4 su familia, se llegó á 
ella, que era de las últimas; y en vez de contestar á  su saludo, no 
hizo otra cosa que alargarle la mano y ponerse en pié.

Nuestro joven quedó aturdido. Esperábala ofendida, desde­
ñosa—¡y sin que le pidiese danza sale con él al puesto! ¿Qué se. 
rá1 Cómo combinar su esquivez de por la mañana, con su amabi­
lidad de por la noche! Acaso Anacleta se atrevió al fin á  decla­
rarle la pasión que le había inspirado! Por ventura le amaba eu 
secreto de antemano! ,Quién sabe! ¿El rubor, iu confusión que le 
entró al verle, el salir á  la danza sin esperar á  que se lo suplicase 
siquiera; no indicaba por lo menos nn impulso oculto de su cora. 
Zon. ya bajo el influjo de un afecto naciente! Porqué es presumí, 
ble qiie ella no supiese que aquello era afición; mas no cabe du­
da que en el hacho de cederte la danza, le daba una prueba ma­
nifiesta de deferencia, vista su firme negativa á  salir con otros 
muchos que antea de él la citaron.

De manera que Jacob» no sabía que pensar. Bien que el 
gozo de bailar con ella produjese eu su ánimo algún trastorno, 
todavía parece duro creer que se le olvidara enteramente la pro­
mesa de la danza que ella le hizo la anterior noche, en su casa. 
Y así fué la verdad: que á acordársele allí, ya no andaría tan ufa­
no. El no vio mas que un favor y una preferencia decidida, pues 
antes de itcercárscle, estuvo orgulloso regocijándose con los de­
saires que llevaron cuantos le precedieron. Sin embargo, á pesar 
de la lisonjera pcrsuacion en que estaba, y á pesar de que bailó 
con Paulina una larga contradanza, ni cobró mas valor para de­
clarársele, ni acertó á hablarle de cosas que atañesen á  entrara- 
hos: tal era su timidez.

Jacobo tenía, es cierto, gran facilidad para csplicarse. Dios, 
que le concediera algunos dotes personales, no se olvidó de enci-
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quecerleccia un covazoD tesoro de purísimos afectos, y  una fan­
tasía viva y ameno: Ja cual dormmaba torrentes de mz sobre to­
dos Jos asuntos, por triviales que parezcan-, que trataba su labio 
ó su plumo; pues era aficionado á  lás humanas letras. Paulma. 
aunque joven de gran modestia, y por consecuencia de pocus 
palabras, mayormcute con un hombre casi desconocido; no care­
cía de discreción y talento. Diolo bien á  conocer en muchas de
sus respuestas; por donde si antes áJacobo le aáeioiio su vista,
ahor.-! quedó prendado locamente de su trato. El no le murmuró 
de nadie: mus le babló de las imijereseu general, de sus traies y 
adornos mas donosos, de lu disposición del baile, de la música, 
de la luz que inuivlaba los salones, de los pintorescos paisajes 
que cu hermosos cuadros se veían colgados por las paredes, so­
bre cuyo tema, que le era hostaute familiar, gracias a su gusto 
decidido por ia pintura, dejó correr largamente la veua de! cntu.
siasme y la inspiración.

Al principio, la jóven solía responderle con rápidas obser­
vaciones, ya asintiendo, ya desintiendo; mas acabo por ca lar y 
escuchar en suspensiou profunda, visto que había alzado el vue
lo á  regiones sublimes del pensamiento, donde no era tan tácil
a l c a n z ó  A su voz, como á  la vara del mágico, aquellas mu. 
das estampas se animaron, y los rios empezaron a correr por 
éntrelas quiebras de los montes, los pájaros batieron sus alas de 
variados matices sobre los mas altos pinos, en ligeros y  ̂blancos
vapores se envolvieron las monUiñas;-y la cándidu mua se cu­
brió de pavor al introducirse con él en ios espesos bosques dcl 
coiitineute americano: moradas un tiempo del hombre primitivo 
y de las fieras juntamente.

Sacando por la construcción volcánica de las montanas, el 
lugar de la tierra áque pertenecían los paisajes, pues ñauase 
declaraba al pié de ellos; tuvo ocasión de pintarle los temblores 
que conmueven casi toda 1a América, de que no están tampoco
exentas sus islas, y de los tremendos efectos que producen des-
truyendo.ciudades enteras y sorbiéndose otras en un minuto. 

—¿Y hay hombres que vivan en esos paísesT—le pregunto ella
con asombro. . . , , e

El hombre, señorita, replicó él bajando del cielo de sus fan­
tasías á  sí mismo, el hombre es capaz de todo y no es capa/, de 
nada. El hombre que dormiría tranquilo al pié de un volcan, o 
en los bosques poblados de fieras; que lo emprendería todo por
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alcanzar las riquezas de la tierra, los honores, la gloria; el hoin> 
bre, digo, ante la mujer que adora es un niño, y peor á  veces que 
un niño.

Paulina, ó tuvo por inconexas, ó no entendió, 6 no quiso 
darse por entendida del fin á que las últimas frases de Jacobo se 
enderezaban. Ello es que de aquí adelante nn habió palabra; en 
esto se coucluyó la contradanza. Bien que, por otra parte, á du, 
ras penas podían sostener un diálogo continuado. A no mostrar­
se ella tan alema, no pocas veces hubiera tenido-el mancebo que 
romper el hilo de sus animados discursos, pora no atarlos jamás. 
Lasm il circunstmieiasy accidentes que ofrécela danza en su 
continuo inovLniiento y agitación, no permite que se llene ningu­
na idea, por lacónica que se presente. También es verdad que la 
viveza de la iuiai;inncioii de Jacobo, supo eu mucha parte aila- 
uar estos obstáculos. Luego que se hallaba obligado á  inter­
rumpirse, no liac'ta mas que repetir ciertas palabras que le ser* 
víuti como de puntos fijos en su aérea navegación, y el asunto 
de la plática volvía á  correr fácil y eoiiuuevus galas, aunque por 
diverso camino.

Todo lo cual ocasionó en el alma sencilla y pura de la don­
cella una vaga cavilación y un embelesamiento tal, que cuando 
Jacobo la llevó de la mano al banco, se derribó en él, como des­
vanecida, e.xhalando un largo suspiro. Poco después llegó Oro- 
cin, que también estaba bailando, y advertida de que padecía 
por in pulidez del rostro, le preguntó la causa cou todo el inte­
rés de hermana.

—Me .“iento muy cansada, le res|>ondió ella apenas. ?fo pa­
rece sino que ha un año que no bailo. Estoy casi muerta de can­
sancio. Creo que no podré bailar mas est.a noche.

—Vamos iil gabinete. Te rociaré el pecho con agua de colo- 
iiiii. Lo que tienes no es mas que sofocaciou.

—Viimos. ¿Pero quien nos llevad
—Mamá.
—-¿Y D. Simón? (Porqué se acordó entonces de D. Simon^ 

Paulina no sabría esplicarlo; nosotros tampoco.)
—Mírale, .áhí viene eoii papá.
—¡Ay! Esperemos á que se vuelva allá arriba para ir nosotras 

al cuarto, porqué no quiero, que me dé el brazo aquí.
—No te apures, que él se lo brindará á mamita. Nosotras ire- 

rao.s cou papá.
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Tú parece que no le conoce*, Orocia. Fácil fuera que yen-

T ¿ 7 i¡ Z l Z 1 7 H  r^ínrar’ lo que hnbia e.^udo eognUeudo 

. 1, padre y  ie enmun,carón en secreto el dese q ^  ^

r m n n C r s r d lc L 'd e ^ le o á  1̂
por boca de Carlota y Gabrie a que e. ■ • g¡ que no
5e modo, que por muy ..as.to que -  H J ,  pava
Hva nip"un sordo, ni tonto, lo Ileso á tiaslucr y se «r v
V „ A „ .  S o ln ,b » « n ,„ li„ . D - D o . .« .  «  P -  »  P'^
E n dose del b r . »  de C erlo» , ,  la . P *  •  ¡

dio que no lu hobía visto. a mj»dío El la vio y»nn de
T o nina sñ eu'^añüba de medio á medio.

r S ^ “ : e ¿ v í ” ^ : : : ; E S 3 S ^

L l J c i d , ,  «.eneebo. E li. p»d. ad.erde el —
'.Büdozdc su frente, aunque inolmada; lo qge tiene - q
¿ o c u p a d a  encubrirse con el pañuelo de oían que se había
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echado al cuello para abrigo del aire frío, y apresuró tanto el pa^ 
80, que no pensó en otra cosa que en trasponer cuanto antes el 
corredor, cual si asi se hiciera invicible.

Habiéndose refrescado entrambas hermanas, se sentaron eu 
un sofá, y dijo Orocia á  Paulina.

—Con qué vamos, mujer: cuéntame como fué eso de bailar 
tú con Jacobo, que estoy curiosa de saberlo.

—Siendo. ¿Tú también uo bailastel
—Es que yo aguardé á que me citaran, como es natural, mas 

tú no, comadre.
—¿Jucobo no rae citó?
—-41 menos, yo no le oí.
—¿Pues á qué se me acercó él?
—A saludarte. Yo no le oí otra cosa que preguntarte, como 

estiibas, y tú eii vez de responderle: buena, ó cosa semejante, le 
diste la mano.....

— ¡Ali! Orocia, no digas eso! ¿Qué, yo estaba lela, ó en Be* 
len por ventura?

—Así parece, hija. Lo que yo me persuado es que ya tú habíai: 
beclio ánimo de bailar con él, y eu cuanto se llegó á  saludarte, 
creiste.....

—Yo no, yo no,—replicó Paulina muy apurada y encendida 
la color del rostro.

—¿Luego, porqué desairaste á tantos otros como antes de Ja - 
cobo te citaron?—añadió Orocia con calma.

—Porqué yo no los conocía.
— Es que tú les contestabas que ya tenías compañero.
—Sí, para que nome imporiunnrnn; Pero ahora que me 

nenerdo, ¿tú no tienes presente que Jacobo desde anoche me pi. 
dió una danza para este baile?

—¡ Demasiado que síT Con todo, tú debías de haber eguatda 
do á que te la volviese á  pedir.

—/Ay! Dios mió!¿Qué pensará ese hombre de mí?
—Nada: que tú tenías ronches deseos de bailar con él.
—Por supuesto. ¿Ya tu ves, Orocia, lo que me sucede? ¡Y’ yo 

inocente y muy creída que él me había estado haciendo muchas 
inatancius...! ¿Pero donde estaba yo? en qué pensaba? Qué se fi. 

•gurará ese hombre? Y echándo los brazos al cuello de su lief- 
mana, escondía en su seno el encarnado rostro, para cubrir su 
vergüenza y su dolor.
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- Y a .  Pero no te aflijas, mujer, anadió Orocia acariciándola:
•or íijctuna la cosa no es para tanto. . <
^ _;C óm o que no, Orocjal Lo menos que dirá por ahí Jacobo, 
. ,q u ey o  e s i r a  muy deseosa debailar con él, y por eso despre­
cié á otros. Dirá que yo le quiero; y es ment.ra todo. ,D . á tan. 
tas cosas de mi....l Pero no ten!?a el cuidado, ^  ^
Joirrar. Almra verás como no bailo mas con él. baldre con e.
primero qne venga 4 citarme. Vámonos de aquí. _
^ Y tomada esta pronta resolución, salieron del gabinete y en 
traroa en la sala acompañadas siempre de Alegrías, que se mos: 
traba mas fino y cumplido délo que ellis qmsier.an y les conve 
nía. Paulina en e! firme propósito de no bailar mas con Jacobo 
aquella noche, esperimentó cierto regocijo o consuelo, al no en- 
contraríe en el camino, ni verle entre la multitud,— pues estti
hiiscándole con cuidado. . » .  _ i.

Cosa de un cuarto de hora después, entro Jacobo porla 
puerta de los cuartos de la derecha, y con lo Pnmero que se d,e- 
ion sus ojos fué con Paulina en pie, dispuesta para 
Ldon  Tras de las cuatro parejas que le componían, babiast Im 
mado un doble circulo de curiosos, que las estrechaban sin cuín- 
r s io n  ni miramiento. D. Simón y D. Prudencio por esta vez 
L e ían  parte: el primero, es preciso que confesemos que á no p 
dei m as' pues o!a enemigo mortal de bailes; no asi el segurdo, 
que se embele-saba viendo 4 su airosa luja deslizaise com
sílfide, entre torrentes de armonía.  ̂ ^  i- u ■

Jacobo que no bailaba rigodón ni quena ver á  i auliiia bou 
lando, por la sola razón de que no lo hacía con él, fué y se seuto 
de malísimo humor á  esperar que acabasen, detrás dcl cír«u 
de curiosos, aunque por la parte liácia donde ella estaba. Así que 
lle^ó su tiempo, hi/.o Paulina el solo que pide esa dan/.a france­
sa en una de sus fisuras, y resonaron estrepitosos palmoteos en 
loor d ría  interes,mte bailadora. Esto, como era de esperarse, 
apuró la pacieuci.a de Jacobo; el cual se levanto y apresurada­
mente huvó al interior de los cuartos por no on nado.

Cuando concluyeron el rigodón, retorno á la sala de nuevo. 
Encaminóse derecho á Paulina y le pidió una danza, manifes^ 
.ando en sus entreabiertos labios y en su despejada frente, la sa 
tisfacciou interior de que no podía ni esperaba ser desaliado.
¡Pero cual no fue su asomt.ro'y dolorosa vergüenza al recibir
por respuesta-,-que deseaban complacerle, mas que ya tenían na
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compromiso con otro caballero.”—Vamos, señorita, añadió Ja 
cobo, contando todavía con esperanz.aa de alcanzar algo, de' 
trios que no sea esta contradant.a, será la otra.—Tampoco,—fue' 
le respondido con frialdad.—j,Ni la otra que debe bailarse!—N> 
la otra. Bien que para esa hora 7 a nosotras no estaremos aquí, 
porqué nos retiramos temprano.—¿Y sino!— Si no....Veremos- 

Saludóla y  faese.
Efectivamente: á la nna ó poco mas de la madrugada, aun 

no se había bailado la cuarta contradanza, y Paulina se alcgr*’ 
deque su padre las obligara á d^ar el baile, por no verse en el 
compromiso de bailar con Jacobo. Pero al salir, no encontrán­
dole en ninguna parte, por mas cuidado que puso en buscarle, 
sintió de repente oprimírseleel corazón, y mustia, intranquila ba­
jó las escaleras, sin responder palabra á las impertinentes pre­
guntas de Alegrías que no cesó de hablarle hasta que la dejó ea 
el quitrín.

V III.
^ jC lo e  «a «qUeUOt m í señoraf 

;Q ,ué t%  e sto , H e la  
*0 tcnet^es m ai ¿ e  am ores 
O  e s tá is  lo c a  s to d ía .

B o m a u c e  a a i i ^ o .

A los diez minutos de rodar por las oscuras y torcidas calles ■ 
de la Habana, los carruajes que conducían á la familia de Sifuen- 
tes, pararon en la puerta de la casa con balconea, que ya cono­
cen nuestros lectores. Apenas entraron hombres y mujeres, en 
gran silencio y á semejanza de las monjas al toque de la queda, 
tomó cada una el camino de su cuarto y lecho, á gozar del sue­
ño apetecido después de tres ó cuatro horas de danza y agitacion-

Paulina moraba en el primero de la sala, conforme lo apun­
tamos en otra parte. Bl gas que ardía en una redomilla de cris­
ta] metida en la bomba pendiente del techo, casi se había consu. 
mido, y en círculos de luz mas ó menos pálidos, mas ó menos 
vivos, amenazaba evaporarse del todo, alumbrando á medias loa 
rincoues y puntos distantes. A la manera que el amanecer entre 
las sierras, mientras se doran las cumbres, quedan en perfecta 
oscuridad los lugares bajos y profundos.

La transición repentina de la viva claridad del sarao, que 
competía con la del sol, á  las tinieblas de su misterioso dormito­
rio, en el cual apenas se distinguían los muebles; no pudo menos

9
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de impreaionarle, y emonces coq tanto mas motivo, cuanto que 
por laVimeva vez en su vida, iba á posar sobre la almohada de 
L  sueños ¡nocentes, una cabeza encendida y un 7 ^ “" “  
por invisible mano. Entróse pues de carrenta y se hallo comple- 
famente sola en la mitad del cuarto. Como pájaro criado á la luz 
ven  el ruido délos mares, aquella lobreguez, que tal podemos
decir, y aquel silencio, le parecieron de muerte. Entróle miedo,
y diose á buscar con inquietud algún objeto en que
ojos, no obstante que la acordada música y las voces del baile
nim las traía ea el alma y en los oidos.

Pero esta suspensión no duró mas de un minuto.
el mismo momento de llamar por su camarera, á  favor de unn
llamarada que produjo el J
dormía sentada en el sudo á los piés de su coma, 
zos cruzados y la cabeza encima. En tocándole en el hombro, 
despertó despavorida; que como tenía el
ba á su señorita, no hizo mas que dormitar. Todavía con las ma 
nos en los ojos, para despavilurse del to'io. la reconoció a pun- 
to, y en la intención de abrazarla con la alegría de veila, fué pa-
raella esclamando y riendo: • v  j «j

— /Ay! 5Que era sumercedl ¡Qué tarde ha venido! j,No es verdad
que ya es muy tarde? Como me cansé de esperarla, me recosté un
rato; y el sueño.... ¿Ha bailado mucbol Con qu.eu bailo? Y la ni-

'  ña ¿ L i a .  la niña Carlota y la niña Gabriela, también bailaron? 
— Apresúrate áeiicender una lámpara, porqué la '«z (fe’a

bomba seapsga en esteiustante;-le respondió la joven deján­
dose caer e.i un sillón que había a ilíá ia  cabecera de su cama.

La lámpara estuvo encendida en menos de un minuto. 
-A h o ra , continuó Paulina, desátame estos broches y estas 

cintas, que me oprimen mas de lo regular: -  y se volvía de me- 
dio lado para que la mulata lo hiciera así.

Esta se puso de rodillas, mas por amor que per necesidad, y 
empezó á  llenar los menesteres de su oficio, cen gran tiento y 
cariño, aunque sin demora. Luego que hubo concluido conej 
traje, pasó al tocado. Aquí fué necesario volver á enderezarse.
Desató el cintillo, quitó uno por uno los ganchos de al ambre
que sujetaban en lo alto de la cabeza la trenza; la cual desea- 
volviéndose de repente como una culebra, se tendió en « d a  sa 
largueza perla desnuda y blanca espalda. Entonces Anaoleta
ecUandodeverque faltaba algo,escLamo en altas voces:
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—Niña ¿y la flecha de oro?
—Ahí estará prendida,
—No, lima.
—Búscala bien.
__jQué! ¿Es tan cliiquita, por ventura, para ocultarse así de

mis ojos? 6 yo no veo?
__Ello, de por fuerza ha de estar en el pelo, porqué yo no me

la he quitado para nada.
__Pues no parece ni viva ni muerta.
__Eso es que se me ha caído en el quitrín. Ahora recuerdo que

traía la cabeza apoyada atrás, y con el movimiento, lo mas fáci
es que se desprendiera.....

E incontinenti la mulata por orden de su ama, bajo al za­
guán con una luz, y en unión del calesero y de otros criados de
la casa, examinó los carruajes, las escaleras, y aquellos otroS
sitios en donde presumieron que pudo haberse caído la flecha; 
pero no la encontraron. Al otro día bien de manaca, mandóse 
registrar la sala de baile y el gabinete: tomáronse infornics de las 
personas conocidas queliabían asistido; inútilmente. Todos se 
acordaban haberla visto en la cabeza de la joven, nadie en el suelo. 
Según las palabras de la mulata:—no pareció ni viva ni muerta.

No era como quiera una pérdida, la de la aguja de oro; mas 
una pérdida irrep.aiable, de verdadero sentimiento para Paulina. 
Porqué además de ser antigua y de un trabajo esquisito, se ha­
bía perpetuado eu la familia de su madre, como una prenda sa­
grada, á  la que se enlazaban recuerdos muy gratos, de época bien 
remota. Su bisabuela, el primer dueño que se le conocía la lie. 
v ó eu ia  trénzala mañana de sus bodas, é hizo un matrimonio 
feliz; su abuela la llevó también, y le acouieció otro tanto; su 
marido fuéuii buen hombre en toda la estension de la palabra. 
Ultimamente, su madre, aunque alcanzó otros tiempos y otros 
usos, no se desdeñó tampoco de llevarlo al altar, y su esposo D, 
Prudencio, era uu modelo de esposos. Por donde se llegó á  de­
cir y creer como un artículo de fé, que aquella de entre Ja fami­
lia que la llevara el día de sus bodas, no podía meaos de sacar 
buen compañero: y al contrario, la que la perdiese, ó no se acor­
dara de llevarla en la trenza.

Aunque Paulina no creyese en estos agüeros, como sacó la 
aguja por puro capricho, (pues no estaban de moda para el ador­
no de la cabeza entonces) y contradiciéndolo su madre, que no
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»ustal)a seerapleara en otros usos que los dichos arriba,* ^eaoie 
L e í  alma de la pérdida. Lo cual junto con las esceiiasdel baile,
la traieroii cavilosa y sin sueáo, gran pieza.

Es muy cierto que la ióven desde que se siutio aligerada dé­
las ropas y adornos de fiesta, se metió en la cama, arrebujándo­
se entre las sábanas con el mayor esmero, com o si de este modo 
viniese mas pronto el sueño á poner treguas en sus pndecimien.
tos. Pero ella seguramente que no hi/.o la cuenta con la Intóspe- 
da, esto es, con la mulata; quien no obstante que entendió la oi 
den de callar que iba envuelta en la acción de encubrirse su seño­
rita el rostro, se arrodilló junto del catre y se puso á conversarle 
Este acto de desobediencia, no dejaba de tener disculpa, porque 
en efecloel desvelo é inquietud de Paulina eran muy grandes y no 
eumoliera cun loa deberes de una buena amiga, que es lo que en 
el fondo venían á  ser ama y esclava, si no le acudiese con algún 
remedio, que yaque no le enrase, la aliviara al menos. ^  malo, 
que ella no era un hábil médico, que digamos; y para el género 
de mal de que adolecía su señorita, rauebo menos; asi que sus im- 
periiuenies pláticas, en vez de calmarla, no sirvieron mas que pa­
ra  exasperarla al punto de descubrirse, y pedirla por Dios que no
le conversara. ,

Ya no había, pues, disculpa, ni disimulo para cniitinuar Ana-
cleta en su porfía, y tuvo que separarse del lecho y que recoger­
se al suyo de muy raal talante y llena de dudas.

Por fortuna, el sueño, mas poderoso que los cuidados que Se 
disputaban el dominio en el espíritu de Paulina, la rindió prime, 
ro que á  sn esclava; la cual desde su. cama, apoyada en los co. 
dos y vuelta todo oidos,.no parece sino que esperaba esle raonicn. 
to con la mayor ansiedad: porqué de- allí á  poco, saltando afue­
ra, y sin hacer cuenta de los zapatos, tomó- una luz, y paso ante 
paso se encaminó al sillón donde la señorita había dejado rodas 
sus ropas. Habiéndole alumbrado antes el rostro, y. satisfecha de 
que eii efecto dormía, se puso á  examinarlas. Levanto primero el 
traje de raso, luego la camisa, después las medias de soda, y en fin 
la manta de lo mismo, hastaque dio con el ridículo de terciopelo 
ne<rro. Descorrió el cordon conque se cerraba, metió lo mano 
con mucho tiento, y no airajo otra cosa que un pañuelo blanco 
de oían batista |wimorosamente bordado, junto con algunas sor­
tijas. Volvió al instante estas prendas i  su sitio, y habiendo arre­
glado lo demás, ya se dirigía á su cama, cuando el eco de un auŝ

Ayuntamiento de Madrid



69

piro tenue, exlialado á pausas, y Juego después el de un gemido 
sordo como de persona que solloza, la obligaron á  pararse y po­
ner toda su atención.

Repitióse el gemido mas trabajosamente arrancado todavía’ 
que el anterior: entonces no le qncdó género de duda que par­
tían del leclio y labios de sii señorita y tornó á él. En alzándole 
un poco las sábanas del rostro, conoció con cierta pena que no 
llorj.ba, pues antes dormía profundamente. Los párpados lige* 
rameóte caídos ocultaban del todo el azul de sus tiernos ojos, á 
la manera que la mariposa oculta dos florea con sus alas; sug 
mejillasestabr.n teñidas de color de rosa luuy suave, y su respi­
ración aunque marcada por fuertes pulsaciones, era bastante li- 
bre. Y parecía tan Jinda así, que la mulata no pudo contenerse y 
|e aplicó un beso, pero beso de fuego que le qnemó. los labios y 
la hizo removerse toda, y esclamar entre sueños:

—Quite, quite, atrevido! Déjeme V!
Al oir su voz, Anaciera, que la creyó de-veras despierta, no 

tuvo otro recurso que matar la luz y derribarse á los piés de la 
cuma; en cuyo mismo sitio á la mañana siguiente echó de ver 
C l i n  asoiiibru que se había quedada dormida, cual una piedra.

Coniimiará.

La moral del Ajedrez.
(ras m M L%  o? hshsss;

POR E L  D R .  F R A J Y K L I N .

ttíju®.?" Ajedrez no es solamente un enfreteni- 
miento ocioso: varias calidades del espíritu, necesarias en c] 
curso de la vida humana, pueden adquirirse y fortificarse por 
BU ejercicio, y hacerse tan habituules, que se presenten por 
si mismas en todas las ocasiones; porqué la vida es un género 
de Ajedrez, en el cual tenemos con frecuencia-objetos de ga­
nancia y competidores con quienes contender, y en donde 
hay una gran variedad de acaecimientos buenos y malos, que son 
por lo común el resultado de nuestra prudeocia ó de nuestra
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aprender;

a,uci«oio«,- y
, ,  L .  previ.,.», o" ,.rre' Ic.d» P »»

las consecuencias „s,aoieza iiíjual será la ventaja o dcs-
al jugador: ^  uso podrá hacer de ella mi

sostenerla, y contrarrestar sus . j í, escena
,  . a c i ^ u n s p ^  ,

de la acción, continuamente

»“ u  i r i s :  y .0 .  rec’u r ... P -  •>“ “

.US golpus 6  volver ' " " “ ““ " r l v i r n i . . » »  c »  d -
3? E l cuidado para no hace , - g,„g¡„r observando

masiada precipitación: este i. * ” :„g^r precisamente
estrictamente liis leyes del jueg , ,,,,g'^ae ba soltado &c.
ja pieza que se ha tocado. realas pa-

^ De este modo, será el mejor , ,  , ^ ¿ 3  i,uma-
ta  que el juego sea una general coloca
na, y especialmente de la guer , . .  ̂peligrosa, no obten-
inadvertidamente sus dejen sacar, y poner
drá graciosamente que los en sobrellevar todas las
en lugar mas seguro, antes ^  nosotros aprendemos
consecuencias de su temeridad. Y ^pp.
por el Ajedrez el hábito de
rieiicias que presenten e rf. perseverar en la investigación
esperar un favornbeaza. y tan lleno de acaecimientos, da
délos recursos. El ju c , _ variable y uno después de iiigu-

i » d e » . , .
na contemplación 1. insuoerable, que se anima, a con-eedeuuadiftcuhadalpar c msup lab

tincar el molos p^r la negligencia de su
yietona r ‘‘ " \ ^ ; S u i é r a  que considere que en el Ajedrez se 
adversario; y así eua q ^«..ifiestan que la ventaja es apta
van á menudo ejemplos que inatención, por la
á  producir presunción, y po ganado olpriuci-
cualsepierdedespuÉs mas 1 q y unción,

Pdvdidui . P . » d . , .  d »du..„.

r:.
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por la prospf^riclad presente de su adrersario, ni á  desesperar df. 
una buena fortuna ai fin, por cada ligero cboquc que recibe en la
prosecución de sus intentos. _ •

Además de lo dicho hay otras razones que nos deben inducir 
á la elección de este benéfico pasatiempo, con preferencia á  cual­
quier otro en que no se bailen las mismas ventajas, y es que se
deben atender todas las circiinstaucias que pueden aumentar el 
placer, evitando al mismo tiempo cualquiera acción o palabra in­
decente ó irreverente, oque de cualquier modo pueda causar 
•disgusto como contraria á la inmediata inteacíon de los jugado­
res, que es pasar el tiempo agradablemente.

I? Por coiisiguieote; si se lia convenido en jugar según las 
reglas del juego, estas reglas deben ser estrictamente observadas 
po” ambas partes; y no se debe insistir en ellas por una, mientras 
la otra se desvía de ellas, pues esto no es equitativo.

2? Si se conviene eii no observar las reglas exactamente, 
porqué alguno de ios contrincantes pide indulgencia, él debe per 
initir al otro el mismo desahogo.

39 No se debe hacer ningún falso movimiento paralibrarse 
de alguna d'iticiiltad, ó ganar alguna ventaja; pues nadie querrá 
jugar con uu hombre que huya sido cogido una vez en tan inde­
cente manejo.

•1? Si vuestro contendient» tarda mucho en jugar, no se le 
debe dar prisa, ni manifestar disgusto por la dilación, ni sacar 
el reloj, ó tomar un libro para leer; ni se debe cantar, ni silvai-, 
ni enredar con los piés en el suelo, 6 con los dedos en lo mesa» 
ni hacer, en suma, ninguna cosa que pueda distraer su atención; 
porqué todos estas cosas desagradan, y dan prueba, no de vues­
tra destreza, sino de vuestra sapercliería y brutalidad.

59 Tampoco se procurará diver'cir y engañar al contrario, 
pretendiendo haber jugado mal, y diciendo que se tiene perdido 
el juego, con objeto de inducirla confianza y hacerle menos cui­
dadoso á vuestras jugadas; porqué esto es fraude y eugaño, no 
destreza en el Ajedrez.

69 Después de haber gauado una victoria no se deben usar 
espresiones triunfantes ó insiiituiites, ni mostrar mucha compla­
cencia por su habilidad, antes bien se procurará consolar al ad­
versario, y reconciliarle consjgo mismo, con palabras civiles y ge­
nerosas que puedan decit'je con verdad, como v. g. V. conoce 
el juego mejor que yo, prji'o tuvo alguna falta de atenQÍou;óV.
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Jugó demasiado aprisa; ó V. tenía el juego mas bien puesto que 
yo* pero alguna cosa que le distrajo cambió el juego á  mi favor.

70 Ei que sea espectador mientras otros juegan, debe giiar- 
darel mas profundo silencio, pues si da algún aviso ofende á 
ambas partes: aquella contra quien le da, porqué puede ocasio­
nar la pérdida del juego; aquella en cuyo favor le da, porqué 
aunque sea bueno y le siga, pierde el placer que habría tenido si 
•se le hubiese dejado pensar hasta que le ocurriese. Ni después 
de uno ó varios movimientos se sacarán las piezas de su sitio pa- 
ra mostrar que en otra parte estarían mejor, porqué esto inco­
moda, y ocasiona disputas ó dudas sobre su verdadera situación.

Toda conversación álos jugadores disminuye su atención y 
la distrae, y es por ctnisigueute desagradable; tampoco se les de­
be dar ia menor incomodidad por algún género de ruidu ó movi­
miento: el que esto hace es indigno de ser espectador.

E l que desee ejercitar ó manifestar su juicio, hágalo en su 
propio juego, cuando tenga oportunidad, sin entremeterse á cri­
ticar ni aconsejar en el juego de los otros. Ulliinainente, cuando 
en el juego no se siguen rigorosamente las reglas arriba metí- 
clonadas, se deben moderar los deseos de la victoria y procurar la 
complacencia de su contrario, á costa de sí mismo. No arrojarse 
ansiosamente sobre cada ventaja que ofrezca la falta do destre­
za ó de atención del coiitvarío, sino avisarle generosamente, la 

.corrija. Por esta desinteresada cortesía sucederá que uígiiiias ve- 
se perderá el juego; pero se ganará lo que vale mucho mus: la 
ces estimación, el respeto y el afecto del contrario, juninmente con 
la silenciosa aprobación y bueiU voluntad de los espectadoies.

Cuando un jugador que ha perdido, trata de cubrir su des. 
graeia con mentiras, como; “ Yo 110 me he detenido el tiempo 
suficiente eti las jugadas: su modo de abrir el juego me confundió: 
las piezas son de iiu tamaño desusado ^c ;  semejantes apologías 
{para no darlas peor nombre) le rebajan á  los ojos de una persona 
cnteudidii, Je su concepto, tanto en cuanto hombre, cuanto como 
jugador de .\.jedrez; quien no sospechará que el que se anipa- 
ra de la mentira én tan frívolas materias, no tenga una moral mas 
robusta en eosas de mayor consecuencia en que su fama y sn ho­
nor esten en pelígrnl Üii hombre, que tenga un orgullo bien 
puesto se desderrirá de valerse de semejantes escusas una vez 
que haya sido batido, aun cuando sean verdaderas; porqué toda® 
ellas á  primera vista tienen una grande apariencia de ser falsas.
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